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Monumento Histórico

Ante el reclamo de la prensa, las autoridades nacionales em prendieron este 
año tareas de consolidación, reparación y restauración de la Capilla y Es­
tancia de Farruco, clásico exponente de la arquitectura colonial situado en

el departam ento de Durazno. En la fo togra fía  obtenida desde un avión de 
la Base N 9 2 de las Fuerzas Aéreas Uruguayas, por An íba l Barrios Pintos, 
puede apreciarse que ha sido m odificada su estructura al ser abatido el

m irador que destacadamente la singularizaba



navidad-año nuevo-reyes,tiempo d t )

REGA
camisaco Cavanahs 
mil rayas, colores varios

s h o r t  de niño para baño, 
nylon fantasía, talles 6 al 14

JUCgO 2 toallas estampa­
das "Ñanduty" en caja chal fina lana, detalle en 

hilo de metal c 1 0 R
C o n ju n t o  short y cami­
sola hilo para niña, talle 6juego 2 repasadores es­

tampado indeleble, regalo 
ideal .

buzo manga larga en la­
nilla merino, ideal para sport

umenta $18.- por talle
juego mantel granité es­
tampado motivo de rosas. 
1 50 x 1.50 y 6 serv.

btU Sa Fabiola en batista 
Dacron, detalle de alforzas 
y festón t  _

llegó el buen TIEMPO 
lléguese a Soler 

porque . . . Casaca Opaline antrón, to­
talmente abotonada

OOISO mimbre fantasía, ta 
pa y detalles de cuero

c o n v i e n e !



Otorgués, alineada casi en  un m ism o para le lo  en tre  
.rificación, la s jd e  del P ro ie c .o ra -o , y  la V illa de
¿lo .

Pocos d ías después, Dña. M elchora Soler, viuda 
¡ Francisco Rodríguez, el p ersonaje  colonial popular- 
eme conocido por Farruco, se p resen taba  reclam ando 
otección para su es tancia , a n .e  el C abildo d e  Mon- 
video, quien a  su vez elevó una petic .ón  al Je fe  de 
s O rientales recom endándola “com o vecina honrada 
digna de la m ejor co nsidera .ión  por sí m ism a y por 

.> preciosas cualidades d e  sus h ijos y de  es ta  provin- 
a, cooperadores y am igos del sistem a am ericano, soli­
tando para ella con tinuar el g e ?  y posesión de su 
itancia de Las C añas”. En su contestación , el GraL 
,rtigas expresaba con fecha 30 de  d iciem bre en corres- 
ondencia dirigida al Ca_ildo: “D evuelvo a Vs la 
resentación de D ña. M  Ichora Soler. N o he  pues .o  
I decreto por creerlo  inoficioso en v irtu d  de no ha- 
arse situado  e l cam pam ento  d e  vanguardia en  la  es­
encia de dicha Sra.”

M uchos años después, un certificado fechado en 
J?orto Alegre el 6 d? m arzo de  1838 por Bonifacio 
sas, que  in tegrara las fuerzas de O t.rg u é s , y  que  en 
825 traicionara la causa patrio ta , nos pone en cono­

cim iento de un establecim i n to  ganadero  de donde se 
xtrajeron haciendas para el ab as tec im ien to  de los 

pobladores de  la V illa de  O torgués. D ice así*

“C ertifico que sou sabedor de  siencia certa , que 
das E stancias de D. M a rg a rita  V iana citas n s 
C aunas se tira ra o  d u as m il e q u in ien tas  reses de 
c r ia r  o o r m andado  do Co onel D. F em an d o  T orgues 
Chefe na quelle  tem.co d i V anguarda  de E xerc ito  
D. José A rtigas, cuyo g_do fov p ^ ra  r e p a r tir  com

lt ItoE OTORGUES

. 1

os povoadores de Povo Novo que se fo rm ou en 
1816 da p a rte  oppesta  da B a rra  de  T aq u arim b ó  
costa do Rio Negro: de todo o expend ido  estou  bem  
inform ado por personas fid -d ig n as , as m esm as que 
tira rao  o m encionado gado p_ ra  os fin s expresado . 
Passo a p resen te  de  baix o  de m in h a  p a lav ra  de 
honra, a pedido dos in te resad o s” .
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Del olvido absoluto a la defensa de la Patria

D esde el m om ento  en que p o r convenir a  la 
defensa de la Provincia d e te rm in a ra  A rtigas que las 
fuerzas de O torgués cub rieran  las fro n t ras o rien ta les , 
ninguna correspondencia lle^ó hasta  él env iada  por el 
A yuntam iento m ontevideano. N i un auxilio  de ninguna 
especie, ni m uniciones, ni pólvora, ni fusiles, recib ió  
para sus D ragones de la L ib  r ta d , en  el largo período  
de un año, el b ravo te n ie n te  de A rtigas. Sólo un 
envío de  m edia docena de b arra s d e  grillos “pa  ase­
gurar a varios p er verses qe in te rm r .p e n  e l o rden  de 
varios vecinos de  n ta. cam paña* ha ía llegado en  d i­
ciem bre de 1815 a la  V illa de O .orgués, p roceden te  
del Cabildo.

Es pues, de e n te ra  ju stic ia  su reproche: “C uando 
yo creí que es tando  la P laza  m andándola  m is propios 
H erm anos jam ás m e f al. a ria  n a d  , pero  todo  lo con­
trario . es cuando m ás necesitado  m e he visto de  todo”.

P ero  la m arejada  po rtu g u esa  a m erazab a  anegar la 
P rovincia O rien ta l A utónom a y  entQnces sí, reanuda 
su correspondencia el C abild  \  A trav és del con tex  o 
de una nota fechada e l 7 de ju n io  de  1816 nos en tera­
mos de la sigu ien te  rem isión de  efectos conducidos por 
el ten ien te  de D ragones D n. M anuel E sp índola  en 
5 carretas: 1 fardo con 100 ch aquetas de  un ifo rm e v 
otras 2 con ten iendo  100 y  56 chaquetas respectiva­
m ente; 1 fardo con 256 p an ta lo n es de  b rín  y  o tro  con 
257 gorras; 8 ponchos de  em b u ch o ; 1 tip a  con 2 a rro ­
bas de pasas de  uva; 1 c a ó n  con 9 pesos de  jabón; 
1 resm a ác  papel; 6 tercios de  verba  con 47 a rrobas 
1*318 netas; 5 p ipones de harina  con 45 a rro b as 1.218 
ne tas  con 47 arrobas 1.318 netas; 5 p ipones d e  harina 
con 45 arrobas 1.218 ne tas  y  4 b arriles de  caña. 
R esulta obvio consignar que en  la época, 257 hom bres 
hab itaban  en la V illa-C am pam ento  d e  O torgués.

*
En una próxim a crónica docum en tarem os otros 

eventos de la V illa de  O .orgués, C am pam ento  de  V an­
guardia del E jé rc ito  A rtiguista.

. Aníbal BARRIOS PINTOS 
(Esp?cial para  E L  D IA )

í l l  Esta Información ha sido proporcionada por el investí-
Iadnr Julio C. Rodríguez, quien conjuntamente con ía a ‘ñora 

ucla Sala de Tourón y Luís de la Torre, han estud .ido profun­
damente la evolución de la tierra en nuestro medio en el 
periodo comprendido entre la Epoca Colonial y la Guerra Grande.

Notoriamente
contrarío 
a la* ida*» 
y acción da 
Artiga* y  
Otorgué*. *1 
Dt. Gregorio 
Pire* Gomar 
ha astam- 
pado an *u* 
memoria*, 
que •* 
custodian an 
al Archivo  
Gral. da la 
Nación, o*ta 
*emblan*a 
del Jet* de 
lo* Dragona* 
da la 
Libertad: 
"Otorgué* 
no era un 
indio como 
equivoca­
dam ente *e 
crea, ara un 
bailo hombre 
en al cual la  
raza española 
había aglo­
merado toda 
la  profusión 
da su
arquilectun  
gótica. Esta­
tura colosal 
con ancha* 
espaldas y 
pronunciado
pacho; rubia 
y rizada 
caballera 
que la caia  
•obra su* 
hombros da 
atleta, ojos 
azula* T ,0 ' 
gosos. Irania 
alavada y ,u 
rostro algo  
pálido”. 
Agrega Pérez 
Gomar, que 
, 1  prestigioso  
caudillo dal 
Pantanoso 
tenia una 
fuerza prodi­
giosa y  una 
barba aspa** 
y  brillante. 
A si lo  ha f i­
jado al pintor 
nacional Dió- 
genes Haquat. 
delante dal 
Cap. Jo*é 
Llupa*. en  
su conocido 
óleo lienzo  
"El Exodo 
dal Pueblo  
O riental”, 
que *a exhiba  
an la  
actualidad 
an la  Sala  
da Lectura 
dal Museo 
Romántico.
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Desde estas columnas solicüam os la estela recordatoria de la sorpresa de Tacuarembó que hoy 
se levanta en territorio riverense, en homenaje a la* tuertas artiguistas que lucharon por ú l­
tima ves en defensa de nuestras libertades. Hoy sugerimos el mismo recuerdo perm anente para 
la Villa de Otorgues. Campamento de Vanguardia del ejército de la Patria Vieja. (Fotograba de 

Tabaré Urquhart por gentileza de Dn. A lvear J. Méndez).

Según docum entación ex is ten te  en  el A* 
to n co  d» R io G rand» do Sul, a princip ios h 
gunda sem ana de agosto , unos tre in ta  y té  
gran tes de  las fuerzas de O to gu s —  el re*- 
tropas había  q u edado  en F ra ile  M uer o —  r  
sobre casas de com ercio de M ?lo para  saqt»r *
queriendo  los Je fes y vecinos de aquel lu< '
e-ite a ten tad o , algunos resu ltaron  heridos.

M uy bien los ha d escn p to  la Prof. Auro 
de C astellanos a estos gauches. ínsus ituib* 1
guerra , que  constru ían  la P a tr  a V ieja en *
am b ien te  de  una época de  tránsito : “hombrr*» 
guna cultu ra , de instin tos prim itivos, valient 
ce?, av en tu reros, con un c ls ro  s n tido  elem i 1 
justicia fundada en la fuerza, exhibían e l mérV 
dab l?  d? su en trega  to ta l a la causa de la rtr 
y de sus in fatigables sacrificios, puestos al 
de e lla”.

El Cnel. O torgues p re ten d ía  levan tar su ' 
genera l en F ra ile  M uerto  dada la abundancia  
nado ex isten te  en la zona que le per.TÚtía a ‘ 
su tropa , pero  en se tiem b re  m uda su cam jt * 
para los cam pos de  Dn. Jo sé  R am írez, al luga . 
m inado Leoncho, en un rincón e n tre  los arroye 
do y O tazo, ayunos 50 K m ts. de  la guardia por< *
del C errito , situ ad a  en el actual em plazam ten tt ‘
ciudad brasileña  de Y aguarón.

L as tropas de  O torgues no pasaban  de  30 
tr e s ,  “m al vestidos, sin  d iscip lina, ni la m enor i 1 
d inacion”, según una corresponden  n a  enviada e |‘ 
octubre, desde el C errito , por el C re í. M iguel 1 
a A ntonio P in to  da Costa. Según la m ism a inu 
ción A rtigas se encontraba en el H erv idero  con

EN EL SESQUICENTENARIO
I

DE LA VILLV
hom bres, m ien tra s  que M ontev ideo  era  guarnecido.
700 soldados arm ados: 300 de la división d?  Ri 
y los dem ás cívicos.

El 13 de noviem bre O torgués levan ta  nuevarm 
su cam pam ento  m archando  en dirección a las pu i 
del C ordobés con la com pañía del cap itán  P edro  /  
go, au e  por o rden de A rtigas había resignado el 
m ando de la guarnición de  Santa  T eresa .

P ero  el conocido oficio de O torgués al Cabi. 
brindándole noticia de su decisión de  re tira rse  en ti 
rección a la C apilla de  Farruco  con el fin de fo rm ar' 
nuevo pueblo, encuen tra  firm e im pugnación.

El Cabildo se opone a la fundación de la villa

P ese  a que A rtigas había  reí e rado  al Ayun 
m iento  m ontev ideano  la obligación que ten ían  
hacendados de pob lar y fom entar sus e s tab lec ió  i< 
tos ya que  las haciendas se acabarían  to ta lm en te , vií 
dose así d isipado  “el m ás precioso t >soro de nuest*
P a ís”, es sabido que en la época dichas estancias c 
bían en fre n ta r un e s tad o  de  p erm anen te  anarquía.

Así fundam entaba  e l C abildo su oposición a 
fundación de  un nuevo pueblo  orien tal, con fecha 2 < 
diciem bre de 1815:

“A u m en tar el núm ero  de pueblos de nuesti 
provincia, q u ando  lo lim itado  de  aquellos es sin a 
guna proporción  a la asom brosa ex tensión  de est; 
em presa es c ie rtam en te  que  p resen ta  m il ven taja  
de p rim er o rden  sobre  los aspectos m as in te  nsan  
tes de la sociedad: la ag ricu lt ra, el com ercio, la 
artes, la p rogresión  de las fam ilia*, v su m oralidad 
Por lo m ism o el pensam ien to  del S r. Com andan!
Dn. F em an d o  O torgués com unicando  a V .E . sx 
carta  7, del p róx im o  an te  io , es m uy laudab le  > 
m erece la m ayor protección P ero  este cabildo  fal 
ta ría  a uno de sus im presc ind ib les deberes, si de 
jase  de m an ifesta r a V, en los reparos que ofrec» '*• 
la situación en que  se p re ten d e  lev an ta r  ese nuev* 
pueblo. La riqueza m as ap rec iab le  de nuest o pal: 
está  v incu lada  a las hac ien d as de cam po, cuy< 
fom ento em peña las m as ac tiv as p rov idencias dt 
V .E . y este  G obierno. Es cl~ro que cu a lq u ie r po­
blación que  se establezca en m edio  de ellos nc 
puede p roducir o tro  resu ltad o  que  la destrucción, 
como aconteció  en los pueblos de  P in tado  y Minas 
que a rru in a ro n  todas squ e l as estancias que se h a ­
llaban a su inm ediación y si de la iden tidad  de 
causas nace la unan im idad  de efectos debem os ase­
g u ra r  que se re sen tirían  de esta fa tu id a d  todas la- 
situadas en las cañas, a donde ha de c rearse  la 
población. P ara  obv iar estos m al?s, que  ha dem os­
trad o  uqji ex periencia  dolorosa, parece lo m ás acer­
tado se hagan las poblaciones en las fro n te ra s  y las 

* costas, pun tos en que  sin ocasionar esos perju icios 
pueden p roporc ionar m ayores u t lidades” .

castas consideraciones no p rivarían  sobre la im­
portancia estra tég ica  del em plazam ien to  de 1» Villa

•Mi
n a
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E N  la edición de este Suplem ento de EL  DIA 
correspondien te  al 4 de julio  de 1965 exhum am os 

las p rim eras noticias sobre el em plazam iento  de la 
Villa de O torgués, que por ser nacida del vivac no 
tuvo el aspecto urbano de o tras poblaciones o rientales 
de la época. La im pronta de lo provisional, el sello 
de la pobreza, señalaban su de am parada existencia. 
No debem os im aginar o tra  cosa en es a V illa-Cam pa­
m ento, sede desde principios del año 1816 de la van 
guardia del e jército  artigu is.a , que sum arias tiendas de 
cuero y ranchos de terrón  y paja.

El siguiente despacho fechado el 22 de octubre 
de 1815, ordena el sum inistro  de herram ien tas solici 
tadas por el Cnel. F ernando  O torgués, con el fin de 
sedentarizar sus tropas y no ten er la m ovilidad p e r­
petua  por la cam paña uruguaya.

“E n treg ará  Vm al ay u d an te  m ayor Dn. Ju an  
José M aitínez  los artícu los siguientes: 6 picos, 6 
palas, 6 cabadores y 10 hachas. Todo lo que es 
pedido por el Je fe  de v an guard ia  para  la fo rm a­
ción de un nuevo pueblo. Se encanga a Vm por este 
Ch'bic rno la m ás p ronta  expedición de esta en treg a” .

En marcha rumbo al Norte

En plena m archa, desde la V illa de M eló hasta 
C ostas del P arado , el 29 de julio, O torgués. facultado 
d irec tam en te  en form a provisoria por A rtigas para 
adjud icar tie rras , dona a M  .nuul N úñez, vecino de la 
Jurisdicción de Rocha, una legua de  te rren o  en e l 
R incón de la B arra  del A rroyo G arzón con la de José 
Ignacio.

Pocos días después, e l 18 de agosto, A rtigas o rde­
naba que en lo sucesivo O torgués recabaría  la ap ro b a­
ción del C abildo en la repartic ión  de te rrenos “dado 
que la im portancia de negocios que lo rodeaban  le 
habían  privado  de im p artirla  por ese  conducto”. Pese 
a esta  disposición O torgués efectuaría  dos nuevas do­
naciones de  tie rras : en setienribre de 1815 a Ignacio 
R odríguez, en Jo sé  Ignacio, y en noviem bre del m ism o 
año a Ila rio  D ías, en el R incón de P ira ra  á. E s ‘a 
últim a sería rechazada ju stic ieram en te  por el Cabildo, 
por ser la p rop ie ta ria  de la estancia situada en dicho 
rincón, D? P asqua la  M artínez , “m adre d e  ocho hijos 
nativos de es te  suelo” (1 ).

Lugar, en al actual departamento de Durazno, donde estuvo emplazada la Villa de Otorgues: Paso de las 
Piedras del río Negro. (Carpeta N9 88383 del Archivo Gráfico de la Dirección de Topografía del Ministerio

de Obras Públicas).



LA muiic*- como célula activa y palp itan te  del nacer, 
del vivir y del m orir de los hom bres, aparece en 

os acontecim ientos máximo* de la hum anidad con su 
jn-sm cia indiscutible de a rte  superio r para cap tar y 
ransm itir las vibraciones y las reacciones hum anas 
inte los hechos trascendentes. El nacim iento  de Cristo 

dentro del más profundo y au tén tico  dram a univer- 
"a¡, un punto culm inante de donde p arten  todas las 
artes para ofrecer den tro  de la grand ra  y la hum il 
iad . el ejem plo m ás a ca tad o  de lo que podem os llam ai 
el nacim iento a un m undo nuevo.

Desde la p rim era N avidad hasta nuestros d ías han 
.urgido, desde los em ocionantes cánticos de las ca a- 
cumbas rom anas, pasando por los him nos m edioevales 
y los m onum entales oratorios, una can tidad  verdade­
ram ente i.t .p resionan te  de  obras m usicales destinadas 
a recordar y glorificar el nacim iento de Jrsú s. E n tre  

■ todas ellas es el V ILLA N CICO  la form a universal más 
popular y m ás sencilla que puede u tilizar el hom bre 
que desea m anifestar m usicalm ente su  adhesión a este 
acontecimiento.

religioso, al picaresco y, en algunos casos, al obsceno. 
D uran te  el siglo X V I y p a rte  del X V II es tuv ie ron  tan  
en auge y se im pusieron de tal m anera que en algunas 
ocasiones lograron  sup lan ta r trozos ta n  característicos 
y  litúrgicos como el ofertorio , el gradual y los respon- 
sorios de m aitines. E stos villancicos religiosos can 
láronse  en E spaña hasta que v in ieron a su s titu irlo s  un 
nuevo tipo  que adem ás de d istin ta  form a ten ia  acom ­
p añam ien to  instrum ental. El p rim itivo  villancico con- 
trapun tís tico  deja de ser respons rial, la ejecución de 
las voces hum anas e in stru m en ta les  se hace ahora si­
m u ltánea, te rm inando  así la an te rio r  e.ecución a lte r­
nativa  de la p rim era  form a y tam bién  de la m onódica.

El villancico portugués, com o form a popular del 
m adrigal renacen tista  im p eran te  en Ita lia , en F landes, 
en  F rancia  y  o tras  lugares de  E uropa, fue m uy cul­
tivado. A lfonso V  (com ienzos siglo X V ) dio gran im 
pulso a la m úsica y  aparecen  en tonces los p rim eros 
com posito res cultos. E n tre  ellos Gil V icente, au tén tico  
fundador del tea tro  portugués, colocaba gran cantidad 
de villancicos en tre  las escenas de  sus A utos sacram en­
ta les y sus C om edias.

G erardo  della N otli. La vergine y el bam bino.

Como toda form a m usical el villancico sufrió  una 
lenta transform ación y  el que conocem os en n u estio s 
días d ifiere a veces b as tan .e  de los p rim itivos, si bien 
en lo único que perm aneció  siem pre igual fue en su 
carácter universal.

La noticia m ás rem ota  por conm em orar el na­
cim iento de C risto  se rem onta al p rim er siglo de  nues­
tra era en los exhortos del P ap a  C lem ente I p a .a  
que se recuerde la N avidad, siendo poco después, en 
el año 129 que el O bispo de R om a le lé s fo ro  llam a 
a unos sencillos cantos aparecidos "H im nos de ángeles 
de N avidad" reconociéndolos com o villancicos.

Si bien en todos los p a íses europeos el villancico, 
o el “noel” francés o el ‘‘christm as carol” inglés tienen 
una aparición  m ás o m enos den tro  de una misma 
época, la fuen te  m ás rica de recolección y da  historia 
la tiene  el villancico español. La palabra  villancico 
deriva d irec tam en te  de villano o sea aldeano  y signi­
fica canto  rústico o de p u e tlo , pero  se cr e que la 
pa labra  e  incluso el m olde p rim i.ivo  de es ta  form a 
musical fue in troducido en C astilla  com o una deriva­
ción e im itación de las “can tigas de v ilhao” p rove­
nien tes de P ortuga l y que eran  m úsicas y danzas con 
que los aldeanos celebraban sus fiestas.

Los p rim eros villancicos españoles que se conocen 
datan  del siglo X III , es .án  escritos en lengua vulgar 
y tienen  la form a del virelai francés: gran p a rte  de 
las C antigas de Santa M aría de Alfonso El Sabio 
pueden  considerarse como villancicos y constituyen  Jos 
m ás herm osos ejem plos de m onodia del período m edio­
eval. A las canciones populares religiosas de esa época 
que es taban  den tro  de la tradición  de dichas Cantigas 
tam bién  se las llam aba villancicos.

En la época renacen tista  a las canciones recopila 
das en el C ancionero de Palacio, en el de U psala, en 
el de M edinaceli así como a las contenidas en los 
libros d t  los vihuelistas se les solían calificar de  vi­
llancicos no o bstan te  estar com prendidos en e llas to ­
dos los géneros desde el am atorio  y el político al

M irem os ahora hacia F rancia, de donde nos lle­
gará e l perfum e refinado  y dilu ido  de las v iejas “chan- 
son de  n o e l” de  los m ilagros m edioevales del siglo X II. 
Loa prim itivos noel eran  com pletam en te  sim ples y 
acom pañaban  con su canto las procesiones populares; 
la h isto ria  nos habla  entonces del conocido “P rose  de 
l'ave”; luego, ya en p leno s i- lo  X III  :s el gran genio 
de Adam  de la H alle  con su canción “D iex so it en 
cheste  m aison” quien  parece  ab rir  e l gran período  del 
noel artístico . H ay  que  acercarse hasta  el siglo X V I 
p ara  encontrar algunos ejem plos del noel popular que 
han conservado su recuerdo a trav és de los años como 
los de  Lucas Le M oigne, los “N oél N ouveaux” de  Jean  
D aniel, recopilados en 1520 y los “N oél e t chansons" 
de N icolás M artin  que d a tan  de 1555. A lrededor de 
estos años C osteley y  d e :p u és  D u C aurroy com ponen 
nuevos noéls o arm onizan los ya  existentes.

Ya en la p len itu d  de 1800 aparece  la “B iblia de 
noél” recopilación de fragm entos que se can taban  sobre 
a ires antiguos, allí están  desde los noels de D ’aux 
C ousteaux, que  fuera  m a rs tro  de  capilla de la S a in t:  
C hapelle y m uchísim os m ás hasta  la época d e  la revo­
lución. Los hay de  las fo rm as m ás orig inales y en  todos 
los idiom as, es tando  algunos de ellos a reglados para 
órgano por m úsicos de la ta lla  de  D aquin  o P ie rre  
D andrieu .

En la actualidad  el N oel en  F rancia , com o en 
o tros países, es una m elodía, la m ayor p a rte  de las 
veces popular, destinada  a la N a iv idad del Señor y 
que se canta  ya sea en la iglesia o d en tro  del hogai 
y que no es ob liga to riam rn te  de c a rá .te r  religioso.

En I ta lia  e l m adrigal al te n e r  carác ter navideño 
se conoce tam bién  con el nom  re  de  “P a s to ra le ” y 
tien e  las m ism as líneas form ales del m adrigal, m ien ­
tras  que  su in tensión  es exactam en .e  igual a  la  del 
villancico español o el noél francés.

En A lem ania, el villancico popu lar fue cultivado 
ya como antiguo “chora l’ en  los núcleos m edioevales

LOS
VILLANCICOS,

SU ORIGEN 
Y SU

UNIVERSALIDAD
o com o la clásica can ta ta . N os llega hasta  hoy el 
recuerdo  de uno que se o ía en  p leno  siglo X II  y  que 
se conoce com o “D er T ag  ist so F reu n d lin ch ”.

Los “caro l” ing leses aparecen  ya en antiguos do­
cum entos del siglo V y m uchos aseguran  q u e  e s ta  p a ­
labra es de influencia ita liana  y que  p rov iene  d e  “ca- 
ro la re”, una danza m edioeval que era acom pañada por 
cantos. Los p rim itvos carols estaban  incluidos ya , an  
te rio rm en te  al M edioevo, en rep resen tac io n es bíblicas 
hechas en ferias y  en tem plos, algunos fragm entos da 
estas represen taciones eran  can tados y  sus m úsicas se 
hicieron tan  populares que eran  oídas luego por las 
calles. Sin em bargo, m uchas au to ridades m usicales de 
Ing la te rra  dan como fecha d e l au tén tico  carol, cono­
cido tam bién  com o “C hristm as caro l” al siglo X V. 
e igual que en F rancia , p roven ien te  de  los m isterio s 
m edioevales; por supuesto  que  ellos eran  en  lengua 
latina.

En el siglo X V II cuando los p u ritan o s abolieron 
las festiv idades de N avidad, les carols p asaron  ai 
acerbo popu lar y  folklórico y los textos, y a  en  idiom a 
inglés, fueron copiados y  d is-ribu ídos secre tam en te ; 
a esto  se debió su g ran  d ifusión  en esa época, fuera 
del uso religioso. Y cuando las festiv idades de N av i­
dad fueron restitu idas, la iglesia usó para  sus servicios 
religiosos los h im nos en vez de  los an tiguos carols.

Se dice que cuando C harles D ickens e ra  un niño 
las au to rid ad es p ensaban  que los carols y  el uso de 
los m ism os tend ía  a d esaparecer en pocos años; sin 
em bargo hasta  hoy e l carol goza en  Ing la te rra  de  gran 
aceptac ión , se  en tiende que siem p re  d en tro  del te rreno  
popular. L a "P rim era  colección inglesa m oderna de 
carols trad ic ionales” fue hecha en 1822 por D avies 
G ilbert. D esde  en tonces han sido  recopilados, m uchas 
veces p o r vía o ral, can tid ad  de an tiguas y  trad ic io ­
nales m elodías navideñas.

El nuevo  m undo que asim iló  en  sus o rígenes las 
fuen tes de  cu ltu ra  eu ropeas que el co n q u is tad o r tra s ­
p lantó , asim iló  tam bién  gran  p a r te  de las trad iciones 
relig iosas, especia lm en te  las de  las fiestas que conm e 
m oran el nacim iento  de Jesús. Las noticias m ás rem o 
ta s  que  se tienen  del uso d e l villancico  en tie rra s  de 
A m érica p rov ienen  del legendario  sue lo  azteca. F u e  en 
pleno siglo X V I, apenas tre s  años después de la lle­
gada de C ortés, en 1524 que  e l m on je  franciscano 
P ed ro  de G an te  im p lan tó , en una colonia m isionera 
en  Texcoco, una ru d im e n ta ria  escuela  de  m úsica; allí 
procedió a en señ ar sus m étodos teóricos y m usicales 
y puso  e sp ec ia lm en te  en  prác tica  sus villancicos re li­
giosos a cuatro  voces.

Poco después cuando  las colonias es tab an  ya o r­
ganizadas y  ten ían  un  n ivel cu ltu ra l m ás elevado  el 
villancico que nos llegó fue casi siem pre  el del período  
de la edad de  o ro  española.

Y a m ás cercanas a n uestros d ías son las noticias 
que nos llegan sob re  los villancicos com puestos por 
Sor Ju a n a  Inés d e  la Cruz. D e e llos, lam en tab lem en te , 
se conservan sólo los tex tos litera rios; siguen tam bién  
el m odelo  clásico  español con m uy pequeñas v a rian ­
tes . sobre todo los de  ca rác te r  religioso. E stán  escritos 
con sus co rrespond ien tes estrib illos y coplas y  cuen­
ta n  adem ás con ensaladas, jácaras y  segu id illas reales 
y se  deduce de esas m ism as le tras  que  d eb ían  ser 
can tados po lifón icam ente , p o sib lem en te  a tres  o  cuatro  
voces.

Y a en n u estro  con tin en te  nos encontram os con los 
“cánticos p as to rile s” del N o rte  brasileño , q u e  aunque 
con una  gran in fluencia  p o rtuguesa  tienen , sin ero 
bargo , c ierto  sab o r nativo .

Así tam b ién  es tán  los “agu inaldos” venezolanos 
que son de ca rác te r festiv o  y  alegre, con gran sen tido  
del hum or, pero  resp e tan d o  siem pre  el tem a religioso 
al que sirven ; estos aguinaldos son g enera lm en te  bu ­
lliciosos can tos callejeros.

D e e s ta  m anera  a trav és de  v ein te  siglos de h is­
to ria  y  trad ic ión  el d ram a cristiano  v ive en  e l esp íritu  
un iversal; v e in te  sig los unidos p o r un m undo de  poesía 
y d e  m úsica que nunca nada  ni nad ie  han podido 
des tru ir, ta l la gran  m isión que puede desem p eñ ar el 
m ás m odesto , sencillo  y  m elodioso  villancico.

Susana SALGADO GOMpZ
(E special para  EL  D IA )
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en la Literatura

M A T E

V en el Arle

Mateando", grabado mono-copia. Original de Carlos 
González. (Colección Octavio C. Assuncao).

C N  artículo anterior ya señalam os la diferencia 
™ existente en*re folklore literario  y lite ra tu ra  fol 
klórica y recurrim os para ello al juicio de un gran 
especialista en el tem a, el d istinguido folklorista ar 
gentino Dr. Augusto R. C ortazar.

Allí destacam os, adem ás, .T.últiples ejem plos del 
folklore literario  d?l m ate: leyendas, rom ances, coplas, 
dichos y refranes, etc.

Ahora vam os a referirnos al in terés que este valor 
de la cultura folklórica riop la tense ha despertado , como 
ta l, en lite ra tos y poetas nacionales, así como tam bién 
la presencia del m ate como m otivo anecdótico en el 
a rte  nacional: p in tu ra  y escultura.

El fundador de la lite ra tu ra  gauchesca, el sin par 
tesorero  de Artigas, B altolom é H idalgo, aquel oscuro 
p o e tita  m ontevideano y p atrio ta  apasionado, no pue­
de dejar de ser el prim ero  en ocuparse del m ate desde 
el punto de vista, estric tam ente, de la lite ra tu ra  fol­
klórica. Y lo hace en una fam osa cuarte ta  del Cielito 
con que “El Gaucho de la G uardia del M onte, con 
testa  al m anifiesto  de Fernando  V II, y saluda al Condn 
de C a sa -F lo re s .. . ,  y que dice:

Cielito, cielo que sí, 
guárdense su chocolate, 
aquí som os indios puros 
y sólo tom am os mate.

T an fam osa se  hizo y tan to  corrió en boca del 
pueblo esta estro fa  del C ielito de Hidalgo, que di*, 
litera tu ra  folklórica ha pasado a ser folklore litrra rio , 
pues hoy está reg istrada en el cancionero o coplero 
popular de diversas provincias argen tinas, com o copla 
o cuarte ta  popular, tradicional.

A partir  de H idalgo, el m ate no p- do ser dejado  
en el olvido por ninguno de los poetas gauchescos* 
que continuaron esta form a literaria. N o podía e  tar 
y no está , por tan to  au sen te  en la m agna obra del 
príncipe de los gauchescos, H ernández. M uchas veces 
se m enciona al m ate en la obra genial pero qui ás, 
cuando es más represen ta tivo  es en el verso 2795 y 
siguientes. Cuando el h ijo  segundo de M artín  F ierro , 
relata  sos aven turas y al referirse  a su am or desd i­
chado por una viuda y su visita a un adiv ino para 
que lo ayudara, dice:

y se me añudó el gaznate 
cuando dijo el erm itaño:
“H erm ano, le han hecho daño 
y se lo han hecho en un m ate”.

Casi unán im em ente todos los poetas gauchescos 
y nativ istas le han cantado al ma'.e, y esto  hace, in­
dudablem ente, más difícil la ta rea  de recordarlos: El 
Viejo Pancho, De M ana, Elias Regules, R om ildo R i so, 
Y am andú Rodríguez, Serafín J. G arcía; todos le han 
dedicado algunos varsos al fiel com pañero criollo. P ero  
quizás ninguno lo haya .hecho con la reiterac ión  casi 
obsesiva, am orosa y dedicada, de un au ten tico  poeta  
que ha can tado  nuestras cosas: Fernán  Silva Valdés. 
Lo hizo en su notable M ate  Amargo:

“N o sé qué tiene de  rudo; 
no sé  qué tiene de áspero, 
no sé qué tiene de macho, 
el m ate  am argo”.

( “Agua del T iem p o ”)
Y en sus “V ersos para el C im arrón del A lba” 

(de Rom ancero del S ur):

“ M ate: pa labra de Am erica 
nacida en tie rra s  incaicas 
M ate: palabra redonda 
igual que la calabaza; 
y que ha venido rodando, 
por eso y porque era gaucha, 
hasta  los lares criollos 
del U ruguay y del P la ta ”.

Y re itera  en su "Canción grabada en un m a‘e 
(de  "Poem as N ativos"):

. . el v iaje ?s la rg o . . 
y d es tiñe  las penas 
el m ate  am argo”.

Con su alm a tan  cargada de  recónditas am arg u ras 
como la m ism a yerba, le can tó  un gran o lv idado de 
la poesía gauchesca nacional, “Ju a n  T o ro ra ” (Ju an  
E scayola) en su “C ansera de T iem p o ” con el exacto 
títu lo  de “A m argo”:

“P reparo  el m ate  am argo, enciendo el pucho 
de cigarro de chala .

M enudiando los verdes, voy haciendo mis 
cuentas a trasadas.

y en mis cavilaciones p ienso  y digo;
¡Qu’es yerba la esperanza;
pero . . . yerba  flojona, que ni sirve
pa’ acom odarle  al alm a una cnsiyada!

T ab aré  R egules, hijo del fundador d?l m ov im ien to  
trad icionalista  en nuestro  con tinen te , le dedicó, déci­
m as graciosas y vivaces, que se han acom pasado, ju s­
tam en te . al a ire  de  milonga:

“Sos sabroso  com o achura 
y querendón  com o china. . ”

T am bién los poe'.as de hoy d a, com o O siris Ro 
dríguez Castillos o G ladys C a rc e ’a, lo han “en sillad o ’* 
hábilm ente, con la sabrosa cebadura de sus versos y 
hasta  el au tor del a rtícu lo  alguna vez ( “A m igaso’* 
1956) le cantó:

"D ejem é que le dé gü?l a la yerba 
am arga del ricuerdo, 
y ansí dispacio, bien p a ’ no lavarlo  
le arran q u e  d en d e  den ro, 
el gusto  di unas lágrim as, 
que nunca m e sa lie ran ”.

En cuan to  a los prosistas, desde W. H udson, pa 
sando por A cevedo D íaz y Ja v i :r de V iana, hasta José  
M onegal en  esos sus fan tás icos cue tos, todos aquo 
líos que  han hecho re la to s refe ren  es o descrip tivos de 
nuestro  m edio ru ra l de ay ?r o d hoy, todos, unám  
m em ente, reservan  páginas, de en tre  las ir á s  herm o 
sas, al m ate.

T am bién  al tea tro  nacional se asom ó el m ate, 
desde la m agna obra d?  F lorencio  Sánchez a la de 
un Ju s tin o  Zavala M uniz o un Juan  C. P atrón . Y. des­
de luego, espum eó el sabor de  crio llas cebaduras en 
las páginas de los p ro sis ta s  de  “la c iudad” y en par 
ticu lar los de  “la o rilla”, com o P aco  E spinóla, Ju lio  
C ésar P uppo  (E l H achero), hasta los m ás actuales, 
cuando de refle jar la rea lidad  uruguaya, en sus más 
íntim as dim ensiones sico-sociales, se tra ta .

F inalm en te , no podía es ta r  a jena , su rechoncha 
silue ta  y su valor anecdótico de  color local en la p in ­
tu ra  y la escultura  nacionales.

Los p recu rso rrs  d ;1 a r te  pictórico nacional, los 
p in to res v iajeros del pasado siglo, se  llam aran D ’H as 
tre l, P a llié re , D arandeau , etc., tom aron  el m ate  corro 
m otivo reto rnan te , en la te m á tic i que buscaba refle­
jar, con fidelidad d? sín tesis valedera, las “costum ­
bres del país; c iudadanas o cam pesinas.

El fundador de la p in tu ra  nacional, el insigne 
Juan  M. B lanes, tan  sensib le a todo lo que fuera 
au tén ticam en te  uruguayo y am ericano, tan  criollo  en 
la m edula de su anécdota cam pesina com o en la e n ­
trañ a  de su propia personalidad  y carácter, que tan to  
extrañara a la pa tria  en sus ausencias en E uropa, y 
que precisam ente m atara , en parte , esa “saudosa” m e­
lancolía te rru ñ era , gracias al m ate  y a la gu itarra , hubo 
de  d e ja r  testim onio  fiel y docum entado (corro  lo es 
toda su obra de p in to r de nuestra  h isto ria  y  n uestro  
folklore) del uso del m ate, en algunas de sus m ás 
no tab les telas.

R ecordam os aquí “Las T r?s E pocas”, cuadro  en

el que  figuran dos m ates: en  m anos del viejo, r«i 
de las m ontoneras, y en las de  la herm osa y ir* 
criolla , “la m ad re” , que m ira con risueña picam  
joven co rte jan te  de su h ija, debruzada en el pali-
R eiteram os, de paso que dam os el nom bre coe 
que le pusiera  el p in to r a esta m agnifica escena1 
tu m brlsta . y no "Los T res C h iripaes” co.t o  impu; 
m ente, se le sigue ro tu lando, desde que ?l más 
personaje  m asculino, viste bom bachas y no chiri,

En v an o s o tros cuadros de costum bres enm " 
ñas ( “Un a lto  en el cam ino”, “C ostum bres cam pen 
“G aucho m ateando", etc.) re ite ia  B lanes lu presa 
del m ate.

Figari, o tro  d? los p ilares de la p in tu ra  nacían 
rep ite  el tem a del m a te  en m uchas de sus evocaci* 
tan  coloridas, tan poéticas y cuasi oníricas de  nueik- 
pasado. Y asi rueda  el m ate  por su cartones, eniiv 
te rtu lias  del salón an tañón  o en los pa tio s de estará

Aún hoy, sigue siendo el m ate  te.T«a d e  intd* 
del a r te  pictórico nacional valgan a vía de e jem i 
los herm osos trab a jo s  de dos grabadores uruguaa 
contem poráneos, que m aguer su es tilo  “al d ía ”, conv» 
van en su obra toda una carga em ocional netame» 
nacional, com o G onzález o  S ilveira Silva.

Aunque, quizás no tan  trascenden te , no m enos 
p o rtan te  ha re su ltad o  la presencia  del m ate  (y  su i 
prescindib le  aliada la ca ldera  o pav a) en el a r te  eso­
térico  del país.

Q uedan como recuerdo, lo que al respec to  trndui 
en a rtis ta s  de  épocas sensib ilidades y estilos tan  di 
pares, como los que hem os ejem plificado  gráficamení 
en estos artículos, un Ju an  Luis B lanes o un Pab 
Serrano. (Sin que esto signifique o lv idar a Bello! 
P ra ti, Zorrilla , etc.).

Digarr.os, a m odo de  colofón, que la presencio d» 
m ate en la expresión  artística  del país, apen as si tien> 
posición la tera l y de anécdota costum brista  en  las pjí 
n ifestaciones que h?m os citado, pero  adqu iere  su máx 
ma jera rq u ía , carác ter au tén tico  d? leit m otiv  de lo. 
m ás altos valores, en las expresiones no por m ás popu 
lares, para  nosotros m enos trascen d en tes de la p la t ^ri 
y la orfebrería , o las m ás hum ildes artesan ías , n e 'a  
m en te  nuestras. A estos aspectos, es decir a toda la 
pacien te  y  bellísim a ta rea  a r tesan a l a que  ha dado 
m otivo  el m ate-rec ip ien te  y la bom billa, nos refe rire  
rr.os en próxim as notas.

Fernando O. ASSUNCAO
(E special para EL D IA )

Mate de porcelana (para tomar mate de lache”) con 
el antiguo escudo nacional. (Pieza m uy rara. Colección 

Octavio Assuncao).



EN febrero de 1923, cuando llegam os a M ontevideo 
desde la hum ilde  y querida ciudad de  nuestros 

juegos y prim eros estudios —  D urazno —* el Palacio- 
Legislativo se hallaba  en construcción. Para nuestra 
curiosidad de adolescentes y “pajueran o s”, aquella 
mole que sólo en a ltu ra  podía parangonarse a la torre  
de la iglesia parroquial, nos im ponia adm iración y 
respeto y cada vez que  era  posible m etíam os n uestra  
cara flacucha en tre  los m aderos de la em palizada 
protectora para curiosear el espectáculo inusitado dél 
enjam bre hum ano levan tando  y fijando aquellas 
enonr.es m asas de granito  y de m árm ol. N o había 
com paración en tre  el esfuerzo desplegado y el h e rra ­
m ental utilizado, con los baldes de argam aza y las 
cucharas usadas por los albañ iles duraznenses para 
la fábrica de las casas del pueblo. Los apare jos de 
cadena d? hierro  y  cuerda, las enorm es palancas 
y “gatos”, nos producían  e l m ism o estupor que el 
espacio que iban encerrando  el granito  y el m árm ol.

Un día se  inauguró el Palacio. N osotros e s tá ­
bamos lejos, desde luego, en posibilidad y en d istan  
cia física, de e n tra r  en él; pero cuando el tranvía  
rechinante lo sem i-circundaba p o r el lado de Agra­
ciada, m edio cuerpo sa lía  por la ven tan illa  para 
adm irar al coloso. P asa ro n  seis años sin  encontrar 
oportunidad de saciar nuestra  curiosidad, y lo logra-

he hecho cuanto ha sido posible a mi deseo de com ­
placer y acertar, p rocurando  que el referido  Pueb lo  
quede bien situado, que  los m a t 'r ía le s  de su cons­
trucción al m ism o tierr.po que aseguren su perm an en ­
cia, lo herm oseen; que los edificios públicos como son 
la Ig lesia , Cabildo y  Cárcel, tengan la duración, aspecto 
y circunstancias que respec tivam ente  necesitan  para 
que desde luego pueda num erarse  e n tre  los que tie ­
nen el nom bre de PU EB LO ; que los hab itan tes vivan 
en él con el gusto y  am or que in sp ira  la que se con­
sidera como P a tr ia ; y finalm ente , que la R eal H a­
cienda haya experim entado  tam bién  el posible ahorro  
a cuyos fines m e he p ropuesto  no perdonar fatiga ni 
diligencia que m? haya d ictado el deseo de d ar el 
cum plim iento debido en todas las p ar es a tan ircpor 
tan tes objetas, sin tiendo  por i?ual razón, no haber 
podido ta l vez hacer, si cabe, m ás en su beneficio, y  
por lo m ismo espero  que V .S . tenga la bondad 
de disim ular lo que se n o tare  de im perfec to ’’.

*

En nuestra  H isto ria  de M inas nos hem os ocupado 
deta lladam en te  y en todas sus partes, de  esta perfecta  
form ación que fue la villa d? C onceprión cuyo com e­
tido le fue en tregado  a Pérez  del P u e rto  por el v irrev  
V értiz en febrero  de 1783. E ste  docum ento , que en 
p a rte  hem os transcrip to , corrobora la honestidad , la 
capacidad y  el am or con que e l íntegro y probo Mi- 
nistro —  según le calificara el m arqués de Avilés —  
dio cum plim iento  a su función pobladora.

El Legislativo
mos por sim ple cita de un legislador a  quien  deseá­
bam os sugerir qtle los estudios superiores de la Es­
cuela N aval se asim ilaran  — era y *sigu?  siendd ló 
gico y legítim o —  a los estudios p rep ara to rio s de la 
Facu ltad  de Ingeniería.

Fuim os a tend idos varias veces tan  defe ren te  
como infructuosam ente; pero  cada vez alcanzábam os 
dos satisfacciones: la de sen tirnos ciudadanos con de­
rechos de  petición y de  iniciativa en el perfecciona­
m iento de nuestras instituciones y la de pertenecer 
a un pueblo  asen tado  en  los p rincip ios de la dem o­
cracia. La o tra , era  la de p oder reco rrer e l Palacio  
en todas sus d im en sió n ;s  y adm irar su arm oniosa 
a rqu itec tu ra , sus m ajestuosas escaleras con p asam a­
nos de bronce, las paredes y p isos cubiertos de m ár­
m oles nacionales —  hecho que nos llenaba ta n to  m ás 
de orgullo cuanto  que recordábam os que hab ;a sido 
el único m aterial ex tran jero  adm itido  p ara  la cons­
trucción del Congreso N acional del B rasil — , las 
grandes lám paras de crista l irisadas de colores, las 
a lta s  colum nas trab a jad as y pulidas. D escubrim os que 
en varias planchas de m árm ol de las que rrcu b ren  
el Salón de los Pasos Perd idos, a lgunas vetas d ibu­
jab an  caras y  ex trañas figuras zooirárficas.

Como todas las cosas hum anas, la fam iliaridad 
del espectáculo  nos re s tó  curiosidad y las faenas 
d iarias nos im pidió conocer y  d sserib ir sus de alies, 
com o suc?de con todo lo que form a p a rte  de  la ciu­
dad de residencia.

H an pasado  m uchos años desde n uestro  prim er 
ingreso al L eg islativo  en 1929 y, a m iles de m illas 
de d istancia  de M ontevideo, en o tra  cap ita l, W a­
shington, hem os v isitado  su equ ivalen te  en destino  
específico.

Sus líneas ex ternas nada tienen  de  sim ilar con 
nuestro  Palacio , salvo las g ra rd e s  escaleras del acceso 
p rincipal; pero  algunas sim ilitudes de  o rden  esp iritu a l 
y m uchas diferencias de o rden  físico nos llevó a m e­
d itac iones que sería  largo exponer en to ta lid ad  y  en 
detalles.

Su cúpula —  64 m etros de  a ltu ra  con un des­
arro llo  sem i-esférico de  419 m etros c u a d ra d o s—  se 
halla coronada por una es ta tu a  rep re sen ta tiv a  de la 
L ib e rtad , de casi 6 m etros, fundida en bronce duro, 
con un peso  de s ie te  y m edia toneladas.

N uestro  P alac io  L egislativo  carece de estas di­
m ensiones; no tien e  esta  m ajestuosa cúpula; m uchas 
cariá tides superan  en núm ero  a la e s ta tu a  de la 
L ib e rtad  del C apitolio; pero  la lib e rtad  acam pa a 
todo  lo ancho y lo largo del L egislativo , a veces 
con dem asiada generosidad. P ero  está  ahí, y p o r ello

y el Capitolio
nuestros difíciles procesos políticos, sociales y  econó­
m icos siem pre se encauzan, en  últim a instancia , por 
senderos de  orden. E ste  ga lardón  podríam os procla­
m arlo en to nalidades tan  a ltas com o las dim ensiones 
de la cúpula del Capitolio.

V isitando  el in terio r, su riqueza en  m árm oles 
y es ta tu as asom bra al v isitan te  — sin que  dejem os 
de m encionar la estética  o lo pa té tico  de algunas; 
pero  a nosotros, uruguayos, nos so rp ren d e  la m odes­
tia  y p arquedad  del gran hall cen tral donde se han 
cum plido tan to s even tos de  carác ter un iversal, así 
como los recin tos de las dos C ám aras.

El p rim ero  tien e  un p iso  de  p ied ra  negra; los 
segundos, se  ha llan  am ueblados p o b rem en te  y  decora­
dos en igual form a. E n  el Senado, apenas algunos 
bustos en m árm ol de los titu la re s  m ás p rom inen tes 
com o toda decoración; un sim ple em blem a en  el 
cielo-raso. Los escrito rios y respectivos asien tos de 
m ad era , constru idos sencillam ente. ¡Cómo co n trastan  
esto s severos y  parcos a m b i2n tes con la sun tuosidad  
de  nuestras C ám aras realizada con costosas alfom bras, 
sillones tap izados en  cuero , m arq u e te ría  con ap lica­
ciones de  oro y valiosos cuadros! P ero  en es te  pa ís 
del C apito lio  d 2 sa las m o destas, se  construyen  carre­
te ra s  al costo de 1:000.000 de  dó lares el k ilóm etro  
para  que circulen con seguridad los b ienes de la 
riqueza pública y p rivada  y  se  acelere  el progreso 
nacional.

N o querem os decir con ésto  que no se co n stru ­
yan  edificios públicos a costos fabulosos; aú n  el 
m ism o C apito lio , en el resto  de  su fábrica y  en 
cu an to  conocem os, debe su p e ra r  el costo to ta l de 
n uestro  L eg islativo ; pero, donde se sien tan  los m a­
gistrados a de lib era r acerca del d es tino  del país, se 
afirm a que la N ación tie n e  p refe ren c ia  sobre la 
com odidad de  los legisladores en  sus sa las específicas. 
P o r algo la C onstitución  ap ro b ad a  en F iladelfia  co­
m ienza con las significativas y e lec trizan tes palabras: 
“N oso tros, e l p u e b l o . . . ”

E l pueb lo  es la base de  la N ación y  e s ta  v erdad  
sim ple tien e  que se r vardad  en  el C ap ito lio  como 
en el Legislativo.

B ajando  sus escaleras de gran ito  a b ie r ta s  a  es­
p lendorosos p arq u es arbo lados, m e sen tía  reconfor­
tad o  p o r aquellas visitas m ías so lic itando  u n a  eq u i­
paración  de o rden profesional. N unca se m e rechazó; 
tam bién  yo podía decir: “N oso tros, el p u eb lo . .

Homero MARTINEZ MONTERO 
W ashing ton , 1966.

(E specia l p ara  EL  D IA )
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Fotografía da la original y expresiva placa, homenaje 
hacia la figura y obra de Pérez del Puerto.

La fecha en  que Pérez del P u e rto  lo suscribe 
—  25 de diciem bre de 1785 —  tien e  el alcance de 
PA R T ID A  D E N A C IM IE N T O  de la hoy ciudad de 
M inas y hacem os la sugerencia para que se le ad op :e  
com o ta l.

A dem ás nos parece m uy herm oso que ese m ara­
villoso docum ento , en su to ta lid ad  s?a  vaciado en 
bronce y en placa se  coloque en los m uros de la actual 
Je fa tu ra , so lar que ocupó el edificio del C abildo en 
época de Pérez  del P uerto .

C onstitu irá  sin duda un ju stic iero  hom enaje  al 
Ínclito fundador de  la ciudad.

Florencia FAJARDO TERAN 
(E special para EL D IA )

<1| Hoy se levanta en esa esquina sud-oeste de la manzana 
-ur frente a la plaza San Fernando, el edificio que ocupa la 
•Ir-f dura de Policía.
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El Capitolio desde los jardines adyacentes.



ESPAÑA HONRA A PEREZ DEL PUERTO
LA ESCUELA D E E ST U D IO S H ISPA N O  ANÍÉ- 

RICANOS D E  SEVILLA. —  Con gesto de honda y 
significativa hispanidad dos r e le .antes personalidades 
d° la D irectiva d» es ta  Escuela, D r. José  Antonio 
Calderón Q uijano, su D irector y R ector de la U niversi­
dad de Sevilla y al a su vez. D ecano de la F acu ltad  
de Filosofía y L etras Dr. Francisco M orales Padrón, 
h istoriadores con am plia y  m edular producción en 
tem as de invsstigación en el cam po de la H isto ria  de 
América, volcaron entusiasm o y  adm iración hacia la 
figura y  obra del M inistro  de R eal H acienda R afael 
Pérez del Puerto, concretándole en una original y ex 
presiva placa. La form an ocho mosaicos de factura 
sevillana y  osten ta  una significativa leyenda com o ho 
m enaje de la Escuela de E studios H ispano-A m ericanos 
de Sevilla a este español insigne. D ice ella:

“Desde 1778 hasta 1810 en este edificio 
vivió y trabajó con honradez y celo al ser­
vicio de su patria y en beneficio de la ex­
tensa región de su gobierno que va desde el 
Olimar hasta el Río de la Pía1 a y desde el 
Pan de Azúcar hasta la Fortaleza de Santa 
Teresa el ilustre español don Rafael Pérez 
del Puerto. íntegro y probo Ministro de la 
Real Hacienda.
“Con amor imprimió a esta región el sello 
de hispanidad que hoy conserva para gloria 
de América y España.
“La Escuda de Estudios Hispano-Americanos 
de Sevilla le rinde este homenaje. —  Año de 1966".

H erm osa como factura artística , vale en sí, ade­
más, por el m ensaje esp iritual que contiene. Comienza 
por ser reconocim iento a  la magnífica personalidad del 
ilustre español R afael Pérez del P uerto , exaltación y 
valoración de su obra en tie rra  orien tal y concluye 
‘ i ascendiendo con elocuencia a un inequívoco sen ti­
na ento  de hispanidad, estrechando vínculos de origen 

ro tu ra .

D estinada  geográficam ente a  San F e rn an d o  de 
M aldonado —  sede oficial del M in isterio  de  la R eal 
H acienda —  ella d isb o rd a , p o r la calidad  y alcance del 
m ensaje, los m arcos lugareños d e  la ciudad señera.

EL E D IF IC IO  D E L  M IN IS T E R IO  D E  REA L 
H A C IEN D A . —  El pincel del a r tis ta  A ugusto Balle- 
rino recogió por fines del siglo pasado, el perfil arqui 
tectón ico  del edificio  del M in isterio  de la R eal H a­
cienda del “D ep artam en to ” (de  H acienda) de M aldo­
nado, ta l cual era en  la época colonial.

Fue él no sólo sede de sus respec  ivas oficinas, 
sino tam bién  del en trañ ab le  círculo  fam iliar del M i­
nistro. En este  so lar vivió don R afael Pérez  del P u e rto  
la dignidad de  su vida p rivada  y la excepcional p ro ­
bidad de su trascenden te  labor de hom bre público. 
En é l se centró  por varias décadas, adem ás, el propio  
vivir d 2 toda la R egión d e  M aldonado  y se m editó  
desde allí, tam bién , soluciones a m uchísim os p rob le­
m as de alcance o rien tal y  riop la tense . D e ese  solar 
histórico partió  e l M in istro  re ite rad a s  veces en ei 
tiem po y en variedad  de  com etidos hacia S an ta  T e resa , 
San M iguel, Jo sé  Ignacio, D on C arlos, M inas, Rocha, 
M ontevideo, San C arlos, M ercedes, C olonia, V íboras, 
B uenos A ires, pa ra  c ita r los m ás fundam en ta lm en te  
expresivos de su gestión.

P a ra  allí viene desde Sevilla, com o fra te rn o  men 
saje, el mosaico. El no podrá ser colocado sobre  los 
viejos m uros, porque o tras  construcciones han susti 
tu ído  al señero  edificio  (1 ).

D uran te  aquella época fue el del M inisterio , la 
m ás herm osa y sólida construcc ón (p resc ind iendo  des­
de luego del C uartel de D ragones) que o ste n ta b a  la 
ciudad de  M aldonado. N o siem pre lució la herm osa 
estam pa que retuvo  el a rtis ta ; e l año de 1792 m arca 
la fecha de su refacción. R epárese  en su am plitud  y 
en la sobriedad y belleza de sus lineas, donde la te ja  
com bina arm oniosam ente con la azotea.

Es indudable que  tan ta s  v irtudes arqu itectón icas 
reconocen com o propulsor y o rien tad o r al p rop io  Pér?z  
del P uerto , quien  fue un au tén tico  rea lizador de  be­
lleza en esta  activ idad , ap licando  loe conocim ientos

técnicos que  poseía y su  gusto se lec tivo , com o lo de 
m estra  y p a ten tizan  las innum erab les construccionei 
hijas de su dirección.

E L  L IC E O  N^ 8. —  E n es te  L iceo m ontev ideano  
d irig ido  con capacidad  e  inteligencia por el Quím ico 
P ro f. C am ilo Corbo y en donde gustosam ente  dicto 
m is clases, m e fue g rato  reun ir p o r su sugerencia , en 
ur. sencillo  pero  em otivo  acto  a m is alum nos de los 
4os. A ños A B  y C  Con ellos com pusim os una breve 
charla  en  la q u e  in terv in ieron  los a lum nos C arm en 
Jim énez, L idia Rusconi, M aría  V ázquez y C arlos Pom- 
bo al exhibir la placa obsequio  de  la E scuela de  Se­
villa.

D e los m ú ltip les p erfiles del gran M in istro  y de 
su variada  y  trascen d en te  obra se destacaro n  dos as­
pectos: el de  Colonizador y el de  Fundador de Pueblos.

P ara  ilu strar es te  ú ltim o se leyó un  valioso docu 
m entó  inéd ito  dirigido por Pérez  del P u e r to  a sus 
Superio res en ocasión de anunciarles la term inación 
de  la V illa de  M inas.

C om ienza diciendo: “E l nuevo P ueb lo  de las M i­
nas y  dem ás obras adyacen tes de su constitución  q u e­
da  en te ram en te  concluido por lo q u e  tengo la sa tis­
facción de  ofrecer a V .S .  es ta  nueva V illa”’ . . . T E N ­
GO LA SA TISFA C C IO N  D E  O F R E C E R  A V U E STR A  
SEÑ O R IA  ESTA  N U EV A  VILLA. Con tan  expresiva 
m odestia , con tan ta  n a tu ra lid ad  en tregaba sim bólica­
m ente  la perfecta villa de Concepción d e  M inas, cuya 
form ación había se llado  con su esfuerzo y de la cual 
hasta  el nom bre que osten tab a  le pertenecía .

El docum ento  es conm ovedor. O frenda una villa 
perfecta, com o hem os señalado. Así la concep tuaban  
ya sus contem poráneos. F re n te  a  eso, e l M in istro  in ­
sis te  en que es factib le  tenga defectos. “A unque pu 
d iera lison jearm e —  dice —  la com ún voz d e  la gente 
que  la han visto  de acercarm e por lo m enos al d e s e m ­
peño de  es te  encargo  en  e l com pleto  de  un P u eb lo  en 
su  erección”.

E m pero  . si acaso  ten ía  la obra defectos le que 
daba al M in istro  un  consuelo. Es en tonces cuando 
tex tual dice: “ . . . pe ro  si m e q u ed a  e l consuelo  d e  qu t
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"Barcas de pesca '. Oleo.

i S jesimismo, que  no es am arg u ra . P ero  si esa poética 
iilina que como un velo m ágico, herm an a  esta p in - 
i con ciertos trozos de D ebussy, en ese m edio  tono 
fidente que tiene el su su rro  de las agüe,? se renas, 
de otro  modo ha de ser el idiom a que m usitan  
que corren  por los canales de B ru jas. Un gil.wtdo 

.ancólico y desasido se incorpora a los cascos m.Tr­
os por la in tem perie , a los p ilo tes esculpidos poi 
carcoma, a l ocre que la ox idación pone en los 

rro s vencidos. El hom bre, en este escenario , es 
i  m ancha efím era, pequeño  espectador anónim o, 
ra presencia no consigue d e s te rra r  la  sensación 
soledad que trasc iende del pa isaje .
En V ernazza se esconde un conm ovido poeta, y 

> don poético resbala  por sus cuadros, confirién- 
ies una suave te rn u ra , u n a  com unicativa dim ensión 
tocional, que a trap a  a quien  los contem pla. El con ­
ato de estas escenas, no m arinas, pues no es el 
i r  en su grandeza b rav ia  y a le jad a  de la  orilla 

que re tra ta , sino p o rtu aria , en la lim itación  de 
uelles, grúas, diques, varad ero s, tiene  un encan to  
íe quizás nada  tenga que v e r  con el d ibu jo  o la 
n tura, sino con esa cosa m ás inasib le  que es el 
ina. A unque a l p in to r p reocupe el ahondam ien to  

la perfección de su técn ica, y busque siem pre 
a s  renovaciones ind ispensab les a todo a r tis ta  para  
o detenerse en  su evolución, ex is te  en V ernazza 
lás a llá  de  lo form al, un  cálido la tido  hum ano , una 
ensibilidad que se trad u ce  en esa m agia dulce y
listona del hom bre que  no q u ie re  d a r  un m ensaje  
esimista de la  vida, aun  sabiendo que en ésta  no

"B arcas . Oleo.

todo es “azul y  rosas frescas".
Esa es la explicación de la v e rd a d e ra  u n idad  

esté tica  que  d a  cohesión, au n  m ás q u e  la u n idad  
tem ática , a estos vein tiocho  óleos que son el resu ltado  
de los ú ltim os seis m eses de creación del a rtis ta . 
El sostiene que “d iscern ir el c a rá c te r  de cada e x p re ­
sión es h a lla r  la un idad  en la o b ra" . En ta l sentido, 
lo consigue p lenam en te , p o rq u e  V ernazza cala m ás 
hondo que  la m era  cap tac ión  p ic tó rica  del re tazo  de 
horizon te  que tien e  an te  los ojos. Su condición de  
soñador le lleva lejos, evad ido  del ám bito  d en tro  del 
cual se m ueve en la realidad , y su im aginación vuela

por encim a de sus navios inm óviles, se trep a  a las 
r  esanas, se e n re d a  en el hum o vago de la s  ch im e­
neas, busca en todo el secre to  de las d istanc ias, y 
reg resa  con esos colores de m atices apagados pero  
ricos de  resonanc ias, m ensajes, rum ores, que  tra s lad a  
a la tela es trem ecid am en te .

Y esa es p a ra  noso tros la v ir tu d  m ás sa lien te , 
m ás p e rd u ra b le , de este  p in to r  que  am a su  oficio 
y  io enndR ece con su corazón y  su talen to .

D ora l ie lla  RUSSELL

Especial para EL D IA 1
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V E R N A Z Z A Y SUS B AR C OS
I OS veintiocho óleos que hasta  el 31 de d iciem bre 

próxim o, expone nuestro  E duardo  V ernazza en 
la G alería  M orelti, nos ponen en contacto con un 
esp íritu  de noble sensibilidad, en una hora de plena 
m adurez artística , y dueño de una expresiv idad  m uy 
suya, m uy afirm ada en un rep e rto rio  que m aneja 
con soltu ra , b rindando  el fru to  de una constante 
renovación in te rio r y pictórica.

No es la p rim era  vez que expone tem as de  m ar 
y puerto . No son los p rim eros barcos que aprehende 
su paleta  en el con traluz de la ta rd e  declinan te . Pero 
tam poco son los mismos. O tros barcos, o tro  puerto , 
o tra  luz, o tra  captación  de la rea lidad . P orque el 
p in tor tam poco es el m ismo de ayer. Las aguas del 
rio heracliteano  son y no son las m ism as s ie m p re . . .

Y enriquecido de experiencia, el a r tis ta  de hoy 
regresa a sus tem as favoritos para  f ija rlo s en la tela 
a la luz de o tra visión sub je tiva. Pues em inen tem en te  
sub je tivo  es este V ernazza que im pregna siem pre de

em oción y te rn u ra  sus pinceladas, g u iad as no sólo 
por la refe ren c ia  visual, sino por el soplo onírico 
que le lleva la m aso.

M ucho cam ino ha  reco rrid o  V ernazza desde su 
p rim e ra  exposición de 1937 en el m ism o Salón donde 
hoy se reajiza 1» exposición de sus cu ad ro s recientes. 
D ibujos y acuare las , ilu strac iones p ara  poem as, a p u n ­
tes y bocetos, re tra to s  relám pago  de a rtis ta s , b a ila ­
rines, gentes de tea tro  — que le han  dado  fam a en 
el ex te rio r, y con los que com plem enta eficazm ente 
su labor de critico  de A rte  de EL D IA — cuadros 
y grabados suyos, en el Salón de Otoño de P a rís  y 
e r  la Exposición In te rn ac io n a l del P e tit  P ala is; su 
partic ipación  en 1957, en ia p rim era  B ienal In te rn ac io ­
nal del G rabado  ce lebrada  en Tokio; exposiciones in d i­
v iduales y colectivas en el país y lu e ra  de él — Buenos 
A i.es , N ueva Y ork— ponen de re lieve una  p e rso n a li­
dad m últip le , ac tiva  y rica de  in q u ie tu d es, que  a la 
vez que  busca cam inos p ara  su m ejor lenguaje  plástico,

se busca a si m ism a, o ra  en los pa isa jes de nu> 
tie rra , en la visión siem pre  c-.m b.ante del m ar 
n a tu ra leza , o en el re to rno  a la L u a n d a  e te rn  
t r a v ts  de  esos n u g n i.ic o s  payasos de sus escenas 
censes, b rillan tes , g -yos, grotescos y L is tes, que d . 
tra n sp a re n ta r  el hum ano  fondo d .am á tico  d e trá s  d 
m áscara jocosa, y que son uno de sus m ás felices', 
gros, plenos de sen tim ien to , vigor, gracia  y desolar

En la m uestra  que se ex h ib e  en estos m om enr 
reap arece  el p in to r de esa con junción  in sep arab le  p 
p u e rto  y m ar y hom bre y barcos, en la que ya din 
p ru eb a  V ernazza de  una predisposición  sensiti» 
acongojada, so lidaria  con esa cosa paté tica  y abi 
donada que tienen  los navios anclados. La presen» 
h um ana tiene  la dim ensión del testigo  ocasional, t 
vagabundo  anclado  tam bién  como los barcos desgi 
sados, que ronda por ese m undo que ab re  la imai 
nación  y el apetito  de las travesías .

P ero  en n inguno  de esos cuadros, los barcos d 
sensación de andanzas. Se m ecen sem i inm óviles 
las aguas rem ansadas sobre las cuales va cayen* 
la luz del a ta rd ecer, y con ra ra  excepción, nad a  hab 
de zarpar. En las a lta s  quillas, en los m ástiles desn t 
dos, en el pescador sen tado  al borde  del m uelle, fio» 
un resignado  y pasivo  esp íritu  de renuncia , que r



Petróleo. Cerro Redondo. Perforación de cateo en los 
campo? de "El Cóndor" no muy distante del Estrecho 

de M agallanes.
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ANTA Cruz —  55.000 hab itan tes  y  244.000 K m » !  — 
espera, e n tre  asom brada y pacien te , al hom bre

__poeta, h istoriador o C ron ista—  que le  d esen trañe
uno a uno, los secretos, las trad iciones, los cuen tos y 
los hechos de su h isto ria  que hasta  ahora han  vivido 
recoletos en la m em oria  de  algunos de sus hom bres, 
ec las estancias, en la m ontaña, en  los pueb los y en 
los puertos de la costa, pa ra  darlos al a ire  fresco  del 
interés, del conocim iento d é  las personas que so la­
mente tienen  de estas tie rra s  patagónicas la socorrida 
idea del frío y  las ovejas.

P ara  nosotros esta  falta  d e  pub licaciones que co­
mentamos, ha hecho posible que  al reco rrer el paisaje  

1 -ti1 - - santacruceño, sin preju icios ni esquem as dados de  an­
tem ano. no» hiciera sen tim os un poco descubridores 

ti' de todo y  hasta  con la ín tim a fruición que  m otiva la 
contem plación esté tica  fio com partida. P o r eso  en las 
diversas estaciones del extenso  itinera rio  cum plido, en­
m arcadas en  am plios y ru tilan tes  horizon tes unas ve­
ces, o  en pálidos, grises y nevados otras, tuvim os siem ­
pre, o casi siem pre, im presiones de  p rim era  m ano, que 
son las de m ayor fuerza, las que fijan  con m ayor in­
tensidad la im pron ta del suceso y  q u e  luego prevalecen.

E l aspecto m ás conocido de  es ta  provincia a rg en ­
tina, es el p roven ien te  de su econom ía: cam po y m inas, 
haz y envés de la tie rra , m ateria  p rim a siem pre. Sobre 
esto sí ex iste  am plia  inform ación y algunas m uestras 
periódicas: las exposiciones ru ra les  de P alerm o  exhiben 
sus m ejores productos: cam eros, ovejas y  borregos 
puros y puros por cruza, de l tip o  C orríedale  y M erino  
A ustraliano, que rep resen tan  casi la  to ta lid ad  de  las 
m ajadas o “p iños”; los in form ativos y  e l m ate ria l b ib lio­
gráfico respecto  a la extracción y  la e laboración del 
carbón y  e l petró leo , han  conseguido re fle ja r en  p a rte  
ese aspecto  de la v ida y  trab a jo s patagónicos

N o pretendem os en  es ta s  líneas p un tualizar d e ta ­
lladam en te  los d iversos rubros y po tencialidades eco­
nóm icas del Sur argentino; so lam en te  aspiram os a se­
ñala r algunos pun tos de es te  pedazo de con tinen te  am e­
ricano oculto tra s  e l te lón  de  la distancia . P o rque lo 
cierto  es que S an ta  Cruz no  e s tá  so lam ente inscrip ta  
a los m iles de  toneladas de buen carbón ex tra ídas de 
R ío  T urb io , y  que luego una m ala política bloquea 
su em pleo; tam poco es sólo el p e tró leo , ese 80 %  de 
la producción nacional, si contam os al C hubut, que 
m aneja  con todas las rem oras Y . P . F .  (Y acim ientos 
P e tro líferos F isca les) dem orando, inclusive, e l crédito  
d e  las regalías a los gobiernos de  las provincias; n i es 
tam poco nada m ás que las m il qu in ien tas es tancias 
con sus s ie te  m illones largos de  lanares y vein tinueve 
mil toneladas de  lana, en fren tad as a l p roblem a de  la 
superpoblación de  sus cam pos por no d isponer d e  los 
sistem as capaces de la  realización in tegral de  sus ha-
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ciendas. esto  es, la com ercialización de  la carne con 
m iras a la exportación,, a la conserva y  al a b a s ta  
No, no es Santa Cruz so lam en te  eso; es eso  y  los mil 
kilóm etros de  su costa  atlán tica  con m enos nau frag ios 
q u e  peces y m ariscos; es la cordillera, la p record illera  
y  sus valles de  buenas p as tu ras y  de  tie rra s  fértiles; 
son sus lagos y los ríos que cruzan el des ierto  inacaba­
ble; son los chilenos, españoles, italianos, ingleses y 
los hom bres de  las provincias argen tinas, que han  lle­
gado, han  poblado  y  se han quedado, unidos en  el 
q uehacer com ún; es la tie rra , e l des ierto  yerm o, el 
cam po d esatado  y  prim igenio donde reina, silencioso, 
seguro y velozL e l pum a del zarpazo cierto; es’ e l d é lo , 
e l m ás a lto  cielo de la m ontaña  y  el llano, donde se 
p in ta , en tre  eso térigp  y m ajestuoso , e l cóndor so litario  
que  gusta m ira r al m undo desde a rrib a  y desde  lejos; 
e s  e l iro n te  dj hayas, de  “lengas”, de  “ñires", de “coi- 
hues” , que en la m on tañ a  se  agrandan  a l im itarla  y  en 
el cam po se  re tuercen , se  achaparran , se  desm elenan. 
E s, en fin. el guanaco, la liebre , e l ñandú , el águila, la 
avu tarda , la bandurria , e l zorro gris, e l zorro  colorado

EN EL
LEJANO
SUR
ARGENTINO

y  e l g a to  m onté»; es e l v iento , la n ieve, e l g laciar, 
la noche breve  en  e l verano , e l cam ino in tran sitab le  
en el inv ierno  y  un ancho, inm enso y  rem oto  horizonte 
que  pos llam a con su p ersp ec tiv a  g igante para  hacer, 
p a ra  crear, pa ra  s o ñ a r . . .

P e ro  las tie rra s  san tacruceñas no se  pueden  reco­
r re r  d e  igual m an era  que o tros lugares de  atracción 
paisajís tica . Los cam inos de S an ta  C ruz los p u ede 
cam inar, desde luego, el vagabundo, ese se r p riv ile­
giado q u e  ni espera  ni lo esperan , que  es la libertad

pura y  que es tá  inm erso  en el p a isa je  m ism o; el poe ta , 
el filósofo, es decir, el a r tis ta , e l curioso, e l so litario , 
y el hom bre liso y  llano, pero  capaz de  a so m b rarse  
P o rq u e  las veredas d e  la m ontaña  y d e  la llanura  des­
cubren  en sus esqu inas lo insospechado, lo im previsto , 
vertido  a los o jos del cam in an te  en m ed idas p a tag ó ­
nicas.

Es por eso  que  n o  re su lta  aven tu ra  e l a f irm ar que. 
por ahora, en q u e  to d av ía  las d istanc ias y  los cam inos 
pesan y  la falta de  ho te les tip o  “año  do» m il’’ se hace

Carbón. Pabellones de albergue para los minero».

se n tir , el m ovim ien to  de  v ia jeros a trav és de  la rosa 
san tacruceña va a tener, e n tre  m uchos, m uchísim os, un 
sólo ad je tiv o  c ierto : el d e  calificado.

Eduardo MARTINEZ ROVIRA 
(E special p ara  EL  D IA )

Ovinos. L im pios y vestidos de blanco "toclcinete", pes a ra n  a lred ed o r d e  7 k . Los e sp era  C rec ía  e  In g la te rra .



Nunc» falto la loto anlra la» rieja» muralla» da una 
Villa.

Malo, para formar el cuadrado de las muralla» de 
V autan. Saint Servan, Dinard, y  aq.il comienza la 
Costa de Esmeralda, agua» clara», olas transparent a 
qu? acarician las doradas playas: todos los viejos san­
tos de Bretaña les han nombrado: Saint-Enogat, Saint- 
Lunaire, Saint-Bríac. Saint Jacut, Saint-Cast. dejándoles 
su dulzura. . .

Y de pronto se  nos presenta la gran landa del 
Cap, erizada de brezós y d» aliagas en bolas, pa o 
terminar en terrazas babilóniras que parecen ed ifica­
da» de ladrillos, entre las cu tíes el mar se regocija, 
a treinta metros d ; altura, con verdaderos cohetes de 
agua; el Cap Fréhrl hunde su proa gigantesca en este  
mar danzante. Luego, a todo lo largo de la bahia de

llegada, y al anunciamos, corrió hacia noaoti 
sus brazos abiertos, dejando traslucir au ala 
vem os, no sin antes dejar a un lado una r» 
estaba entretenido regando su jardint Sencillasb- 
grandes hombres! |Cuán(as veces be meditado a - 
vidas que se  dan a la Ciencia da la manera más»-, 
e  incon-.plicadal Era un Laboratorio alegre: en . 
caleras aún humeaban restos de cohetea, que le 
diantes habían lanzado a nuestra llegada.

Nuestro trabajo comenzaba cada mañana y . 
naba con el atardecer, pero fueron experiencias ... 
gos diferentes a los realizados harta allí.

|1 9 de setiembre! Fecha difícil de olvidar:

ROSCOFF
Pequeño puerto insertado en la cabeza huesosa 
de nebros acantilados sobre un mar esmeralda, 
que Fronda tiende hacia el Occidente, en el
Canal de la Mancha.

Silenciosos fantasmas de las tandas, con 
¡emor y respeto yo os veo en la sombra, inmó­
viles soñadores sobre los áridos páramos• a us­
tedes, que han visto pasar reyes, duques, ermi­
taños ocultos en Us sombras, y a todos los 
santos de León, de Cornnuailles, y del país de Vannes. . . "

BJRIZEUX.

I AS eternas tormentas bañan de blanca espuma las 
costas (le Bretaña, que han sabido resistir sus 

asaltos graciís n h s  erizadas rocas de granito. Barcos 
de pescadores, hombres silenciosos cuyo orgullo parece 
haberlos llevado a lanzar, a pocos kilómetros de Ros- 
coff. en el cielo de Saint Pol de-León, esa flecha 
vertiginosa que hizo exclamar, extasiado, a Vauban: 
“No he visto janrós nada tan bello ni tan audaz!”

Diversidad de aspectos, donde cada provincia tiene 
su lengua, no comprendida más allá de sus fronteras, 
su clima diferente, su tipo de hombres. Rosas, casca­
das d 3 geranios y de cactus, esa es Bretaña; en ella 
desborda y estallan todas las clasificaciones geográficas, 
que atraen a todos los que llevam os por divisa: “Amar 
lo que jamás se verá dos veces”.

País d?l mar y país de los bosques, la costa se 
vuelve bretona desde el M onte Saint Michel, grande 
como una pirámide de ensueño y tallada como un ca­
mafeo. Aquí la Bretaña es plana y contrasta con la 
Normandía, que eleva, hacia el Es e, sus acantilados 
de Cotentin. Pero las rocas de granito no tardan en 
aparecer: helos aquí, desde Cancale que sin ser tan 
escarpados, son los primeros promontorios bretón s. 
Luego parece que la piedra se disciplinara en Saint-

Saint-Brieuc la costa parece ser una familia de playai: 
Val André, Etables, Saint-Quay. Pero en Plouha co­
mienza el País Bretón, la Bretaña Bretona. La lengua 
cambia, y  poco a poco, como si las rudas sílabas de la 
lengua milenaria operaran un encantamiento, el mar 
y la costa, se vuelven más duros: el uno invade a la 
otra, la perfora, la recorta en puntas y surcos, y apa 
recen, como consecuencia, islas y recifes.

El caos comienza en Paimpol» con l’Arcouest y es 
hasta la costa de Lannion, donde los bretones aseguran 
que allí se extiende “?1 lecho de la m uerte”. Para 
conocer el peligro de este litoral, no hay más que 
contar sus faros.

Pero como siempre, en este  país de contrastes, es 
suficiente una ranura en el granito, o un recodo de 
río costero, para que la costa salvaje se  enternezca y 
deje jugar a los niños sobre la arena tibia de Perros- 
Guirec.

Una hendidura más profunda en Morlaix, y lle- 
ga.T.os al fin a Roscoff que se abriga detrás de su 
isla de Batz, bañada dulcem ente y es la costa de 
León, con su melancolía de cada atardecer. Después 
de Portsall, la costa cambia su ruta, el acantilado se 
acoda y  se dirige recto hacia el Sur: son los bordes 
extrem os del Occidente, e l asalto del oleaje atlántico: 
es bien la “finís terrae”, este fin de la tierra donde 
la Bretaña queda abierta al viento del océano.

Islas salvajes, y entre ellas, Ouessant, con su cin 
tura de acantilados abruptos, como un testigo inflexi­
ble de todos los barcos que pasan de un mundo a 
otro: M oléne, Béniguet, rocas plenas de crustáceos. . .

Fue en un atardecer de agesto, entre bosques de 
castaños y fresnos a cada borde de la ruta, que llega­
mos a la Station Biologique de Roscoff; nos recibió 
su director, el profesor Teassier, actual D irector da 
la Facultad de Ciencias de la Univ3rsidad de París» 
Algún desperfecto del coche había retardado nuestra

itinerario, la marea de Penze, bajo el puente del ir 
carril que hace e l recorrido Roscoff-Morlaix; nvo 
fin, recoger m oluscos que viven en tera d o s en 
fangosa a más de ochenta centím etros de profunda) 
Mi compañera Mary, no se alejaba de mí, la ui 
sentía protegida por la proximidad de la otra. Un v 
pañero, con su pala, comenzó la búsqueda y v 
éxito, y uno a uno, todos obtuvim os nuestro ro 
pero faltaba el riesgo: atravesar un lecho are* 
para subir a las rocas a estudiar la flora; el pro< 
nos dijo: “N o coloquen el pie en el orificio qu 
dejando el otro” y creo que yo hice lo contrario, 
de pronto sentí que m e hundía y una pierna n o«‘ 
pondía a la otra, sino que la imitaba. Grité • 
compañera, me dio la mano con firmeza, y movién.^ 
siempre para evitar de hundirse ella también, me i 
salvada. Mientras tanto, arriba, algún compañero 
taba ocupado afanosam ente en sacarnos f o t o s . . . .  
regreso fue un bálsamo, en la playa La Baule, con 
olas apacibles y  sus com isas florecidas.

Cada regreso de nuestras excursiones era una 
dadera fiesta: bailes alrededor de nuestro ómnibus, 
tos en las ruinas de Saint-Pol-de-León. Y  en las sa ín  
al mar en el barco “Pluteus II” con sol o en medie U 
las tem pestades, siempre es'ébam os todos dispuew  
a partir, no sin antes tener la precaución de llevan  
paraguas. . . Y llegó nuestro fin de Stage, nu«M 
laboratorio se transformó en gran salón, preparan 
postres, bebidas, el baile de disfraz, adornamos 
paredes de guirnaldas, no faltó qui?n se disfrazó > 
Coleóptero de largas antenas, y  en m edio de la tnúrj 
que se perdió en el mar, murió el día, y  con el nuu 
amanecer, otro adiós se sum ó a nuestra vida de en  
dios un poco vagabunda. . . .

N ivia  P IN T O i

(Especial para EL D IA )

Ln ol "Pluteus II", dejábamos Roscoff, lodo era seriedad trente a 
nuestros profesores. Lada regreso una danza, ante lo* ojos asombrados de los habitantes de 

Saint-Pol-de-Leon.



EL viernrs 4 de noviem bre, en el T ea tro  del Pueblo, 
en Viena. tuvo luf»ar una escena extraña. U n se r 

tor del auditorio , com puesto  de hab itan tes  de una 
ciudad civilizada, ap laud ió  a rab iar las d ia trib a s de un 
personaje nazi de la pieza que  se  daba. A dvertencia  
elocuente de la que tendrem os que tem ar no ta  los 
.^ue tantas veces abogam os por la instalación en  V iena 

ja futura capital de E uropa; señal ro ja en e l ca ­
mino de la evolución de  nuestro  continente .

Dos días después, el P artid o  N acionalista  D em o­
crático d? nueva form ación, obten ía  en el P aís de 
Hesse un im presionante éxito  electoral. El 13 de no 
viembre, en Saarbrucken, un p o e ta  que estaba  ha 
blando en m em oria de  las víctim as del nazism o se vio 
mt irrum pido por el estrép ito  de las p u ertas  que los 
espectadores que se  iban para p ro te s ta r  cerraban  vio­
lentamente. P or últim o, e l dom ingo 20 de noviem bre, 
el Partido Nacional D em ocrático  ganó o tro  éxito elec 
toral en las elecciones p a rlam en ta ria s  de B aviera. 
Téngase en cuen ta  que e s te  nom bre es refle  o d?l que 
ostentó el partido  de H itler, que se titu lab a  P a rtid o  
Nacional-Socialista.

Sería insensato cerrar los ojos an te  la gravedad, 
si no todavía de estos hechos, de  lo que auguran  y 
hacen tem er. En sí, al fin y al cabo, los éxitos e lec  ♦  
torales en H esse y en B aviera  son m ?nos sensacio­
nales de lo que parece, ya que  no alcanzan al 7 %  
del censo electoral. P ero  en lo que auguran, m erecen 
cuidado. Ello no obstan te , n u estra  estim ación de los 
peligros que puedan  acarrear s? ría  errónea si d e ja s e  
mes que nuestros pensam ien tos y tem ores sob re  el 
futuro se lim itasen  a d iscurrir por los surcos grabados 
en nuestro cerebro  por los tem ores y pensam ien tp s 
de antaño.

Estos sucesos no significan tan to  un renacer de» 
nacionalismo alem án como su m ero retorno; ya que no 
estaba m uerto, sino m eram en te  oculto  du ran te  los años 
de expiación. P or los dichos y hechos de ta l o cual 
político y de ta l o cual partido  se sab  a que el nació* 
nalismo alem án no había m uerto  y qu=\ por lo tan to , 
su retorno a la plaza pública sería tan  sólo cosa de 
tiempo, a no ser que los sucesos europeos corrieran  
por un cauce ta l que lo transfigurara en algo distinto. 
Una nación do tada  de  tan to s dones como Alem ania 
no podía seguir m ucho tiem po vegetando en un laza­
reto internacional. N o era posib le rep rim ir sus dones. 
Había, pues, que^canalizarlos en beneficio general de 
Europa y de la hum anidad; o de  lo con trario , b ro ta ­
rían para q u ed ar captados en un im pulso de afirm a­
ción nacionalista.

V

Al contem plar, pues, este  súb ito  b ro te  de nacio­
nalism o alem án, y  p regun tarnos por qué ocurre ahora, 
habrem os de buscar la respuesta  en el fracaso, o al 
menos el re traso , de la única a lte rn a tiv a  que hasta 
ahora sa había ofrecido a la juven tud  alem ana: la 
integración europea. D erro tada , m ancillado su nom bre 
en lo m oral por las agresiones y m atanzas de H itler, 
en lo in telectual por las in s rn a teces y vu lgaridades 
de H itler, partida  en dos por un ucase del zar rojo, 
hum illada y desesperada, la nación alem ana había 
soñado con renacer en E uropa. P o r E uropa, sería o tra 
vez lim pia y grande. Y p recisam en te  porque supo 
abrirle  este  horizon ta  lum inoso a su país C onrad Ade 
nauer quedará  com o la figura m ás excelsa de la his­
toria m oderna alem ana.

En verdad, si no fuera em presa  vana especular 
sobre los “síes” de la historia, podría  a s rg u ra rse  que, 
si A denauer hub iera  contado vein te  años m enos, el 
porvenir del m undo y sobre todo el de E uropa no

tom aría  an te  nuestros o jo s cariz tan  som brío; porque 
C onrad A denau?r, R obert Schum an y Alcide de Gas- 
peri v ieron sagazm ente que 1 s prob lem as que ased ia­
ban a sus países s= am pliaban, c larificaban y aun re ­
solvían tom ando  una perspectiva europea así que, en 
la raíz de nuestros problem as de hoy se oculta el 
hecho de que este  triun v ira to  de europeos no logró 
hallar un cuarto  p rohom bre en Ing laterra .

E sta  es n uestra  tra g  d ia, aún m ás honda que  ei 
m ero re to m o  del nacionalism o alem án. Los que  a le ­
gan que es te  nacionalism o no es nazi q u h á  tengan 
razón. El an tisem itism o carece de sen tido  en un país 
donde apenas quedan  judíos; y  el e lem en to  dem agó 
gico, que  fue tam bién  rasgo típico del nazism o, parece 
ahora sustitu ido  por un ex r m ism o irá s  b ien  u ltra ­
conservador v derechista . El P artido  N acional-D em o­
crático  te rd rá  sin duda m ás de lo p rim ero  que de lo 
segundo. T éngase en cuenta, adem es, que la opinión 
ha dado frecuentes y fu e rt:s  señales de  oponerse  a 
todo in ten to  de neo-nazism o. P ero  lo que  queda bast* 
para inquietar.

E L

N A C I O N A L I S M O

C O N T R A

EUROPA

Por

SALVADOR DE MADARIAGA

(Exclusivo para EL DIA)

No parece  razonab le tem er una gifsrra. Moy en 
día, no hay  p artid o  político  que se a trev a  sr ir a  re 
c lu ta r adep tos inv itándoles a p erecer com o coñejfo  y 
ra to n es  en un cam po desin fectado  p o r la quím ica, Ló* 
que este  p artid o  puede hacer es e levar las p re ten sio ­
nes y exigencias del e lec to r alem án  en cosas ta les  
com o la fron tera  o rien ta l de Al ¡inania, los Sudeten  y 
la reunificación, con lo cual se haría  m á «  difícil Ja 
Integración de E uropa. G racias a l genio po lítico  de 
A denauer, A lem ania refrenó  d u ran te  años sus rec lam a­
ciones nacionalistas p a ra  no e s to rb a r  la integración 
eu ropea . Es posib le  que, de  ahora en adelan te , le sea 
m á ; difícil al político alem án  sostener una ac titud  tan 
sabia y  p ruden te .

*
En su esencia, el im pulso  que hace reb ro ta r  el 

nacionalism o alem án  es. desde luego, indígena. P ero  
e l clim a político q u j  ha favorecido e l reb ro te  se debe 
en gran p a rte  a o tras naciones. N o se ve porqué a 
una nación ya de suyo p red ispuesta  a seguir a un 
caudillo  se 1; ha de rep rochar que  se disponga a h a ­
cerlo  cuando Francia  en tra  resueltam en te  p o r el m ism o 
cam ino; y en  cuan to  a l nacionalism o com o obstáculo  
a la integración de E uropa, seam os ju stos y reconoz­
cam os que  ta n to  F rancia  com o In g la te rra  han  cerrado  
•1 cam ino cada una a su m odo m ien tras A lem ania 
estuvo d ispuesta  y aun trab a jan d o  as iduam en te  en  
p ro  de  la com unidad europea.

¿P or qué  ha de  ser el nacionalism o v irtud  ai 
borde del Sena o del T ám esis y crim en al borde del 
R ín? A los que no vem os o tro  p o rven ir para  ninguna 
nación europea  que una in tegración audaz de sus vidas 
po líticas, nos inqu ieta  m ás la ac titud  de  P aris  o de  
L ondres que  la de Bonn.

H ace unas sem anas, un gran d iario  de  L ondres 
publicó un m agnífico su p lem en to  sobre e l ingreso 
esperado  de In g la te rra  en E uropa. V ein ticuatro  pági­
nas tam año  sábana. Com ercio, indu stria , po lítica; de 
todo había, m ucho y  bueno , in teligen te , inform ado, 
agudo y  adm irab lem en te  p resen tado . D e todo, m enos 
de cultu ra . Sobre los valores in te lec tuales , m orales, 
históricos, sicológicos, que son com unes a E uropa en ­
te ra , ni palabra. ¿Qué creen, ansian , esperan  los eu ro ­
peos? N i palabra . ¿H ay en In g la te rra  o en F ran c ia  
quien  se haya  tom ado  la m oles ia de investigar qué 
libros de H isto ria  sirven  de tex to , qué hom bres ense­
ñan H isto ria , en  las escuelas de A lem ania? Si los hay, 
¿se les ha hecho caso? ¿N o im porta  m ucho m ás este 
prob lem a que el del precio  del acero?

C uando los p arlam en ta rio s ingleses, sin  para r 
m ien tes en  las lecciones que les da el je fe  de  la opo­
sición, M r. H eath , todav ía  expresan  tem ores d e  que 
su país p ie rd a  soberan ía  al incorporarse  a E uropa, ol­
v idando  que e n tra ría n  a p a rtic ip a r  en ia soberan ía  de 
todo  e l con tinen te , ¿se dan cuenta que  así fom entan  
el nacionalism o a lem án  con su p rop io  nacionalism e 
inglés? C uando el P re sid en te  de la R epúb lica  F rancesa , 
con ese  estilo  vigoroso que  lo d istin g u e , acaudilla a  los 
franceses para hacerlos avanzar ba jo  el e s tan d a rte  de 
la grandeur de la France, ¿se da cuen ta  d» que, al 
o tro  lado del R in. los alem anes aguardan  un caudillo  
que los lleve ad e lan te  ba jo  el e s ta n d a rte  de la gran­
deza de  A lem ania?

P ero  ya no queda en  e l m undo sitio  p ara  las 
g randezas nacionales. O se rem os E u ropa o no sere 
mos nada. El P a r tid o  N acional-D em ocrático  está  en 
m archa triu n fa l y v ic to riosam ente ; pero  en m archa 
atrás.

L ondres
Salvador DE MADARIAGA

(Exclusivo p a ra  E L  D IA )

y los países lim ítrofes. Aqui el r itu a l resu lta  m ás com ­
plicado; hasta  exquisito  en el tra tam ien to . H ay  que 
a tender, sin duda, a m uy p ro 'u n d -s  e inexplicables 
raíces m ágicas. E l grano se m uele d u ran te  lapso largo 
en grandes cuencos de m adera la ¡rada, con m asas p e ­
sadas que se m anejan  hábil y  g raciosam ente, con su 
largo brazo. Las m u jeres,-en  las tie rd a s  del desierto  
van  golpeando rítm icam ente , después de un tostado  
especial. Lo hacen al son de la m úsica que acom paña 
e | go lpeteo ; es una especie de baile d istin to , que el 
ex traño  no ve. N i tien e  p o rque verlo. D espués se 
cuece. Y hierve len tam en te , p o r horas, hasta  casi 
consum irse. El b rebaje  resu lta  espeso, poderoso, úrico . 
Y si todas las indicaciones —  desde los tu rcos a  Occi­
den te  c u lto —  im ponen que e l café no h ierva, pues 
pierde el gusto o se  transform a en algo desagradable, 
revulsivo, los beduinos d ieron con la fórm ula con traria 
para llegar a lo más exquisito  en la m ateria . Se 
sirve en un pocilio m uy fino y sin asa; h as ta  la te r ­
cera p a rte  de su capacidad. Y se  rep ite  tres  v ec3S. 
Ese m ism o recip ien te  pasará, después de u tilizado por 
los huéspedes y  en o rden jerárquico , a los o tros com ­
ponentes de la reunión. La infusión se guarda en cafe­

te ras  de largo p ito rro , tam bién  m e áticas, que  recu er­
dan. p o r d iseño, el perfil de algunas cerám icas hititas.

P e ro  de todas las beb idas calien tes, la m ás popu­
lar en Asia es el té , e l “ch a"  o “chai”. V iene del o tro  
extrem o, d e  las tie rras  del G ran K an. Y tien e  v arian ­
tes. E n  Japón , C hina e Ind ia , hay  in fin idad de p rinci­
pios de tra tam ien to . N o los conozco sino  por in form a­
ción. Y hablo  de  lo que  he frecuentado.

Bien vale señ a la r, de  inm ediato , que la beb ida 
co rrien te  popular, la m ás ex tendida, inev itab le , en 
T u rq u ía  es, p rec isam en te , e l té. Se sirve  en vasos de 
v idrio  con decoración no siem pre  a tend ib le . Son como 
husos. H an  de  asirse del borde ab ie rto  de la parte  
a lta  para  no q uem arse  los dedos y  se  tran sp o rta  en 
bandejas de bronce que  parecen  p a rtes  de una balanza 
absurda.

La m anera se ex tiende por O rien te  Cercano. Y, en 
los que noso tros llam ar am os cafés, estab lec im ien tos 
donde b eber esos líquidos, se a lte rn a  con e l juego 
—  el chaquete , tan  difícil y ruidoso; el a je d re z —  y 
con el fum ar en  nargu ilé  o ark ile ; que  es tam bién , 
una especie de ciencia esotérica, para  la que no todos

se  en cu en tran  p reparados. Allí p asan  largas ho ras los 
h ab itan tes  d e  las c iudades y  los pueb los y  caseríos. 
E l tiem po, insisto , tien e  o tra  d im ensión.

R ecuerdo  el exquisito  té  de  B ash ra  —  B aso rah  —* 
que p rov iene  de  la Ind ia  y se cultiva en  el Sur de 
la M esopotam ia. T ie n e  arom a y  gusta  d istin tos; pocos 
pueden  com pararse  a él. R ecuerdo , asim ism o, o tro  té, 
con m en ta , q u e  gusté  en E t Cairo, d u ran te  el m es de  
R am adán. E ste  es m es de ayuno  to ta l, desde que  sale 
el so l has ta  su  puesta . P o r la noche, cerca de  las m ez­
q u itas venerab les, e l p ueb lo  se  vuelca; aparecen  juegos 
p opu lares; ven ta  d e  todo  tip o  y  b arracones donde se  
can ta  y se bebe  aquella  infusión que, d u ran te  esa 
época, tien e  carác ter m uy particu lar.

¿Q uien, sino el in ad ap tad o , el tu r is ta  superficial, 
d e ja rá  d e  gozar p laceres sim ples pero  únicos que 
lo acercan al pueblo , a lo au tén tico  de  un  país o una 
región, p ara  insis tir, allí, con el café in stan tán e o  o con 
el té  en  paque tito s?

Arq. P. GARCIA ESTEBAN
(E specia l p a ra  EL D IA )



ORIENTE MEDIO: Aspectos del Mundo Habitui!

J r . a estam pa de la  época d e  Luii, X IV  i l u s t r a  1 
.e rienda del em bajador". Se tra ta  de un embajacl 
f -*sa y no faltan  el té, el café y o tras exquisiteces. 
l. obra preciosa que se guarda  en el G abinete  de

Est-impas d e  P a r is .

LAS
INFUSIONES

a lograr el calor necesario , fuera del hogar, se volc 
una cucharilla de aquel polvo negro, que debe  ser ir 
bueno en calidad  (s iem pre  m ezclado con moka 
A rabia) y o tra  de azúcar. D espués de  bien revuej 
vuelve al fuego P ero  de m odo ta l que la Ua.T« 
ap lique al costado; es tam bién  necesario  que el ca 
m ás in tenso  sea parcial, irregular. Según me enst 
una noble ita liana  que vivió en El Cairo por años 
conocía el ritua l, debe espera rse  a que aparezcan b 
bujas en ese lado que recibe la acción de la Han 
La m ano ha quedado, a ten ta , sosten iendo  el asa lar 
y el ojo vigilante indica el in stan te  en que el insti 
m entó  habrá de  re tira rse  b ruscam en te  de  la cocinill 
Luego, concluido el princip io  de ebullición  parcial, 
espera  un instan te . Y vuelve a realizarse la operacú 
dos vec^s más. El tres  sigue siendo núm ero  mágic 
E in terv iene en el ritua l. In m ed ia tam en te , se vueli 
un chorrillo  de agua fría, que ayudará  a ba ja r el poi 
La infusión se  vuelca en un pocilio pequeño  y ■ 
arom a se ex tiende; la superficie  aparece  burbu jean t 
activa. C onviene aguardar un poco para luego, bebí 
len tam en te . H ay tiem po. Y recordar que deberé d* 
ja rse  de  consum ir la ú ltim a parte . El poso ha bajad 
y queda en el fondo. Q uien  no sabe  beberlo , lo apur 
y term ina  asqueado, con la boca terrosa , áspera . Pe 
eso debe p reven ir a todo el que no lo conozca. P u d  
efec tivam ente , d ifiere  del corrien te . P ero  es, tam biéi 
ol m ás puro  y la m ás fuerte  d? las varian tes que 
han ex tend ido  por el m undo. Y puntualizo  m uy biei 
esto  ú ltim o, ya que si de calidad  y potencia hablam oi 
ten d ré  que refe rirm e a otro, m enos conocido.

Es norm al que en los p a s e s  mus Im anes el cafi 
se sirva con bas tan te  azúcar. Y a cualqu ier hora de

C N  esta se n e  de notas de viajero, atiendo  y tra to  de
ilu s.ra r sobre aspectos y c stúm bres del m undo 

oriental cercano, de aquellos que norm alm ente no se 
tom an en cuenta ni suelen considerarse im portantes. 
Al referirm e a ellos, quisiera no caer en la fácil exal­
tación rom ántica del exotism o superficial. Ni m eterm e 
en honduras dstoricistas. Se tra ta  de observaciones 
sencillas de alguien que ha t r a ta d ;  de in tegrarse, en 
la m edida de sus posibilidades, al quehacer diario, en 
esas regiones que se apartan  del itinerario  norm al.

Todos los países cálidos consideran im portan te  a 
la infusión caliente y la cor.sut en en varias form as. 
H ay fundam entos-racionales. P ero  se m antien n, asi­
m ism o, por tradición y sin previos razonam ientos. De 
todos modos, tam bién se extienden e im ponen por el 
m undo no cálido. Son, siem pre, fo .m as excitantes, deli­
ciosas, m ás activas que los com prim idos o drogas.

El más conocido y fam oso d? esos líquidos de 
raíz o riental es el llam ado café turco. Los otom anos 
debieron im ponerlo por todo el O riente y los Balcanes. 
Y si el recuerdo d? las crueldades de aquel Im perio 
m antiene la ten te  el odio hacia el pueblo invasor de 
la antigüedad —  no tan lejana — , m usulm anes, grie­
gos rum anos y búlgaros, en tre  otros, lo m antienen;

y como café turco  lo p resen tan . Anoto la circunstan­
cia, pero  es necesario  que recuerde, asim ism o, que 
la T urqu ía  d? ahora  es o tra  T urqu ía. Sus natu ra les 
son los prim eros en reconocer, hoy, que el im perio 
q u s an teced ió  a la gran obra de M ustafá K em al y 
creó este o tro  país (el m ás equ ilib rado  y de m ás 
justo  nivel de vida, d? cuan tos existen  en la zona de 
Asia que he frecuen tado), se ganó m uy bien aquella 
anim osidad. D ? todos m odos, tam b  en les cabe ex tra ­
ñarse que no reconozcan los cam bios radicales que la 
justifican como país sucesor, pero d istin to  y digno.

El café turco ti?n e  un m olido m uy fino; como 
harina im palpable. Lo trad icional es m olerlo  cuida­
dosam ente, largo tiem po, en unos cilindros de bronco, 
decorados con p la ta  y cobre. Del m ism o m etal y con 
sim ilar disposición decorativa in tegrada, es el recip iente 
dond? ha de hacerse. Se tra ta  de una especie de cono 
truncado hueco, con borde am pliado  y v e rted ero  en la 
parte  superior. De ella sale un largo mango, tam bién 
m etálico. Y aunque hoy se usan, a veces y en ciertos 
sitios, recip ien tes m ayores, lo trad icional y conve­
niente consiste en p rep ara r la bebida individual. El 
agua se pone a calen tar; pero  no hervirá. E sto  ha de 
acep tarse como norm a im perativa . Cuando se llega

Ilustración  algo fan tasiosa de los elem entos del cafe 
Beduino.

dia. D ifícilm ente se asis te  a una reunión, aun de alto  
nivel, sin que aparezca el bend ito  pocilio, el rec ip ien te  
con la infusión; y  todo sobre bandeja  de cobre. El 
o rien tal m an tiene  su a lto  sen tido  de la hospitalidad ; 
ha de dar algo a to d o  aquel que a su casa llega. Y lo 
más usual es, p recisam ente, el café. T am bién  se pre^ 
para en G recia; pero con la posib ilidad  de una variante. 
N o se azucara, aunque m antenga todas las cualidades 
enunciadas. Y no se l l a m ^ turco, sino “sk e to ’’

Anuncié la existencia a p o t r o  tipo  orien tal que es, 
asimism o, am argo. E sto  es>%) me perm iten : con in­
tenso  gusto a café. Pues yo sostengo que eso del 
am argor es un p reju icio  del paladar. P or o tra parte , 
se p repara  contra  todas las indicaciones que parecen 
ineludibles en donde se  consum e habitualm ente.

M e refiero  al café beduino. E ste se puede hallar, 
nunque no sea  com ún, en Siria y en el Irak. Supongo 
—  no he e s tad o  aún allí, pero  llegaré, lo espero  —  
que debe se r m ás corrien te  todav ía  en Arabia Saudita
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LOS C R E Y E N T E S  —  por N icolás Cócaro. Emees
E ditores, B uenos Aires, B arcelona, 1966. 160 p áp .
D istribuye: “Ind iana L ibros".
Los ve in tidós cuen tos de  es te  vo lu m en  abarcan 

m u y  d iferen te s tem as; algunos tienen  por escenario la 
ciudad; o tros, se desen vu e lven  en  p leno  cam po; pero 
los personajes se herm anan por una angustia . un dro- 
m atism o. un con flic to  que  los aproxim a en  aquello  que 
tien en  de  com ún desva lim ien to  ca i todos los seres 
hum anos. E l autor no p u  d e  o lvidar que su ju ven tu d  
viv ió  la hora amarga de la dictadura peronista , y  los 
cuen tos que recogen alusiones o ep isod ios d e  esa época, 
se  caracterizan por e l tono veríd ico , con rebeldía y 
hum or, com o en  “Una increíb le fa m a ”, donde juega  
una sonrisa irónica al ver desde e l presen te , la trove- 
sura de  m uchachos que en  su m o m en to  fue  toda uno 
audacia. .Otras veces, a lo real se en trem ése la  una 
bien  dosificada irrealidad, apenas e l atisbo  sobrenatu­
ral, no m ás de  lo necesario para no transferir la acción 
y  e l relato al plano fantástico , com o enPG uillcrm o  
Cova no había soñado", p u es Cócaro adm inistra  el 
ingrediente  fabuloso  con gran sobriedad, m an ten ién ­
dose den tro  de  tos lím ites  en tre  la raxón y  e l  m isterio.

B ien  escritos, a c tu a l's , con e l latido de la hora 
tensa de  prob lem as por la que a travesam os. estos cuen­
tos ubican a N icolás Cócaro en tre  los m ejores cultores 
d e l género  que tan buenos repres n tan tes tiene  en el 
R ío  de  la Plata.

E N T R E  EL N IG ER  Y EL 
N ILO  —  p ?r Amold J. 
Toynbee. Emecé E dito­
res. Buenos Airea-Barce- 
lona. 1966. 161 págs. Dis 
tribuye: Indiana L ibros”.

El fam oso historiador in­
glés reúne en este  libro im ­
presiones y  observaciones 
recogidas en  el curso de 
tres viajes sucesivos que le 
llevaron a visitar entre 
1961 y  1964, cinco países 
de Africa. De palpitante in­
terés son  les sagaces co­
m entarios del ilustre via­
jero, que realiza, en  sí 
mism o, la síntesis de do: 
tiem pos avalada por el for­
m idable conocim ien o his­
tórico de los lugares que 
recorre. La evolución de  los 
Estados africanos que v  si­
ta está v is ta  en c mpara- 
ción con e l pasado de  to ­
m ism os, de m odo que el 
ayer y  la histeria trans u- 
rrida inciden opor u n a ? en  
te en la comprobación de  la 
realidad presente. Una agi­
lidad y  ju ven tu d  interior 
explican, en el obcervador 
de setenta  y  cinco años, la 
'■vitalidad de sus afirmacio­
nes y  el alcance de sus va­

ticinios sobre e l porvenir Je  
algunas Higienes. La sitúa  
ción política, económica y 
cultural de los E stados v i­
sitados. aparece bien sope­
sada y  en función de una 
objetiv idad  sin prejuicios. 
Atraviesa con igual hum or 
eí rñundo del hipopó amo 
que el de Jos monoss los 
pantanos de Nigeria o la 
lenta y  penosa travesía de 
Juba  a M alekal, viaja en 
avión, en barco, a p ie  o en 
m uía. Inglés al fin, nacis l t  
arredra, p se a su  edad. Y  
estudia la revolución indus­
trial de  A ssván, o la erns- 
frucción de viviendas en  
gran escala de la República  
Arabe Unida, corro se d ■ 
tiene  m aravillado ante ei 
espléndido esp c áculo de 
la prim avera de Cirene. 
T ien e  la in te ig e r  c a  de no 
im provisar opiniones y  e lu ­
de  las generalizaciones peli­
grosas. Por ' so estos capí­
tu los  —  que fueron apare­
ciendo com o notas viajeras 
en  el “Ob erver” de  Lon­
dres—  tienen la validez de 
un docum ento  vivo , respal­
dado por la autoridad de 
uno de  los mas grand s h.;s- 
toriadores del m undo.

M U SEO D EL LO U V R E — 
por Ju an  A. G aya Ñuño. 
Librofilrr. Aguilar, M a­
drid, 1966. 415 páginas, 
223 ilustraciones en b lan­
co y negro, y 100 d iapo­
sitivas en color.

E ste m agnífico volum en  
dedicado a las obras m ó <■ 
representativas de  la pin  
tura universal que a esora  
e l M useo del Louvre , cons­
titu ye  una verdadera fiesta  
para los ojos, aparte de la 
solvencia in e le c tu a l del 
crítico, que hace la historia  
del fam oso M useo, y  expli­
ca, per escuelas y  a tores, 
las obras fundam enta les de 
las d istin tas épocas. Pero la 
dim ensión de la obra reba­
sa la m edida de un 1 bro 
corriente de arte, por nota­
ble que sea, pues la incor­
poración de cien d iapositi­
vas en color, enriqu ce la 
exégesis, y  pene  e l lector 

n posesión de un ines pe- 
r do m undo plástico.

a r t e s  l i b r e s  y  a r t e s
APLICADAS — por Jotr  
Pedro Argüí. Separata de 
los "Cuaderno* Hispano­
americanos \  N9 189, Ma­
drid, 1965. 17 págt.
La p resen te  sep ara ta  

recoge el tex to  de la con ­
ferencia p ronunciada  por 
su au to r en el Salón de la 
B ienal In te rn ac io n a l de Ar­
tes A p licad rs, en el ex C a­
sino M íguez de P u n ta  del 
Este, el 9 de m arzo de 1965 
A rgüí defiende el apo rte  d, 
las a r te s  aplicadas, en **'< 

pun to  en  que a rte  y a r te ­
sanía coinciden en la eren 
ción de fo rm as nueva 
adap tad as a las exigencia? 
m odernas de am bien tes > 
edificios, sub rayando  el ca­
rá c te r  em inen tem en te  so­
cial de las artes  aplicada? 
por lo que éstas significan 
en la decoración actual 
S ubraya  que el a r tis ta  n< 
se reb a ja  co nía lab o r a r te ­
sanal; una técnica que 1c 
obliga a renovarse  es sin 
duda una inqu ie tud  que 1 
beneficia. Y sobre tod",

N* 225. Montevl^ro, jti- 
lio-seiiem bre 1965.

ESCONDER A UN CANA­
LLA — por T h o m a s  
Walsh. y

ENIGMA PARA D'VOR- 
CIADAS — por Patriéis 
Quentin. (T ercea  adi­
ción. E raeo Editor *, 
Buenos A irel, 1966. Serié 
"El Séptimo Círculo".

LA NOCHE — por Federi­
co Peltser. Emecé Edito- 
res. Bueno* Aires-Barce- 
lona. 1966.

LA CASA DEL ANGEL — 
por Beairis Guido. (5* 
edición). Emecé Edi ore*.

porque se estab lece un n e ­
cesario  con tacto  con el p u e­
blo, a trav és de las c re a ­
ciones nuevas. El p un to  de 
v ista  de A rgüí es el de una 
p ersena  que tien e  au to rid ad  
pa a p la n te a r  o, pero  supo­
nem os que la  Ve loración 
que estab lece acerca de las 
a t r s  ap licadas, no signif ca 
un olvido o r  leg m iente 
to tal de las a r te s  libres

é u  Ro* Aires-Barcal fia, 
1966.

POESIA Y ESTILO DE 
PABLO NERUDA — por 
Amado A orno Ed. Sud­
americana, Buenos Aires, 
1966. (3* ed ción).

LINCOLN. EL DESCONO­
CIDO —  por Dale Carné­
e le . Ed. Súdame icana 
Buanos A res, 1956. O* 
edi Ltl).

NOVELAS — por Angei M* 
de Le-a. Ed. AgulDr, 
Madrid, 1966.

LAS ARTES Y LOS DIAS 
—  por José C mrn A i-  
nar. Edil. Sucesores da 
Rivaden?yra. Distri uido 
por Ed. Aguilar, Madrid. 
1965.

MODOS Y MODAS DE 
CIEN AROS — p o r  
Agustín de Figueroa. Ed. 
Aguilar, Madrid, 1966. 
292 pégs. ilustradas.
H e a q jf  un  lib ro  en can ­

tador, que  pasa rev ista  a 
cien años de  v ida  m ad  ile ­
ña con una  sonrisa  que as 
una flo r de m elanco  ia. El 
estilo  social de  o tra s  gen e­
raciones, el “d an d y ” y  la 
"m u je r  de m undo", los p a ­
seos de M adrid , el in d u ­
m ento  lem enino, d sde  las 
c rino linas a los m aillots de 
nylon, la m oda de las pos­
tales, los p rim ero s auto?, 
los an im ales dom ésticos

que es tuv ie ron , ellos tam~ 
oién, "de  m o d a’», todo, en 
fin  lo q u e  fue  pasando  y  
o lv idándose a m edida que 
o tra s  novedades desp laza­
ban a la novedad  de ay er, 
asom a, m u y  bien ilustrado , 
en las pág inas evocativas 
de este volum en, que  hace 
pensar en lo efím ero  de la 
moda, y en la e te in a  y 
cam bian te  friv o lid ad  que 
guía los gustos de ceda 
época. A ntiguallas, ñoñeces, 
cu rsilerías, q u e  fueron 
“m oda", ten tac ión , o rig in a­
lidad, desfilan  con la g ra ­
cia m arch ita  de un  Lem po 
que se fue.

Contemporáneos

NOEL DE L'INCREDULE
On  a repein t le  boeu i e l  r i ñ e  pour N oel.
( D k u  p e r .i t  si p e tit  que le  d e l  e  p ifié ) .
D ehors, il doit tom ber une neige réelle.
E t v o i l i  b ien  cen t ens que  je  n fei pos p rii.

L es M egos *>nt ai fc/eua e t  le  V ierge s i blenchel 
(D onnes-leu t A b treer m on Ame d ’eu tre lo is).
Le sepin  a le veri d e  m es p lu s  JSeeus d im anches 
E t d it, dañe le  cheleur. se  b o rn e  odeur dea b o lx

L e  créche est un gros n id sur le  brenche qu l bride. 
L es p asté s sont pesáis.- T o u t  va recom m eecer.
Q ue 1 enge  a d e  Vespece étonné sous le  plum o,

E t que  les d ieux  son t bons, m im e  sena existerl

Andrée SODENKAMP (belga)

Libros y Publicaciones Recibidos

REVISTA NACtOtfAt. —





JC a os leíanos t iempos de nuestra tínica t ienda en la Aguada,  va Soler 

tema. Soler convenía . . . Ahora,  pasado mas de medio siglo, 

e s  f.i inlmn i publico c]Lie* concurre a nuestras casas de Aguada,  Centro,  ( >rdon, 

• ion \ las Piedras el que sabe que Soler tiene. Soler conviene!

A esa clientela de invariable lealtad va nues tro saludo afectuoso en este

▼


